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El por qué de este libro. 

C O M I E N Z O , lector, a escr ib i r este l i b ro cuando ya 
iha f inado po r comple to (la rtetn¡po,rada •taurima de 

1928. Siento una ihonda e inqu ie tante preocupac ión p o r ­
que a buen seguro mi p l u m a se hace ca rgo de l a respon­
sab i l i dad que cont rae a l vo'Jíver, después de oclho años de 
si lencio absoíluto en cuanto a l a pub l i cac ión de l i b ros de 
toros se ,refieirie, a t razar sotore las cuar t i l l as e l e log io de 
las ganaderías del campo de Salamanca. 

Y esita i nqu ie tud y esta ipreocupación que se t raduce i n -
dudableimente, y como antes l ie dicho, en una responsa­
b i l i dad que después de todo he de 'aceptar con todas sus 
consecuencias, ha tenido su base más só l ida en Jo que 
pud ié ramos l lamar "éx i t o de iPrensa" que este modes t í ­
simo l ib ro ha l og rado (?) antes de su pub l i cac ión . Cron is ­
ta' tau r ino en una reg ión emiinentemente ganadera como 
Salamanca, destacada m i p l u m a en l a defensa dél t o ro 
sa lamanqu ino y m imado po r la generosía bondad , e l c a d -
ño y el compañer ismo 'de toidos !los camaradas que en la 
Prensa ejercen, con más au to r idad que y o , l a cr í t ica l a u ­
r ina, creen esperar de mí un l i b r o íundamen ta l sobre el 
toro de l i d i a , cuando realmente lo que pretendo es es­
c r i b i r una impres ión al borde de las ganader ías que 
con f recuencia suelo ver en estas l l anuras charras, b a j o 
las encinas de estos montes seculares, que son test igos 
mudos de los esfuerzos y de los desvelos que rea l izan los 
ganaderos sa lamanquinos. 
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Han ipasado, pues, ocho años desde la publdcación de 
m i ú l t imo l i b ro " L o s toros de m i t i e r r a " . M o t i v o fué s iem­
pre de mis (pTeferenoias, ooimo elemento f undamenta l de 
la fiesita, el toro de l i d i a . M e 'ha iinteresado en 'toda oca ­
sión mucho más que el •torero, e l to ro . Y qu izá , po r esta 
p r inc ipa l pireferencia al toro , Ihe caído hoy en la cuenta 
de l a inecesidad de publdear un nuevo fo l le to que s u s t i -
;tuya, con venta ja , a aquél o t ro , y a i nú t i l , de 1920, m u ­
cho más si se p iensa en la lamentab le y bochornosa evo­
luc ión ique el t o ro que se l i d ia hoy iha exper imentado, en 
f ranca vue l ta ihacia el nov i l lo , cuando no hac ia el t ie rno 
e ra l . 

Aque l i l ibro de 1920, en e l que hacíamos el ba lance y 
ju i c io de las ganader ías de meses b ravas de la p rov inc ia 
de Salamanca, que ila bondad de los af ic ionados hizo 
agotar lia ed ic ión , no es hoy más que una espeoie de h i s ­
to r ia rtrasnochada, f ue ra de los moldes y de l a rea l idad 
en que en 1928 se desar ro l lan y v i ven las vacadas cha r ras ; 
las cuales, sin más excepción que unas pocas de las 
veint inueve que pas tan en estos campos, han su f r i do una 
completa t r ans fo rmac ión . (El a fán de superac ión que en 
todos los ganaderos surg ió p a r a ha l la r una raza selec­
c ionada y b rava , ha real izado la obra esplendente de hoy, 
que en general goza de ind iscut ib le pres t ig io . Se t ra je ron 
nuevas castas y se compra ron nuevas .ganaderías. A l des­
aparecer unos ganaderos, su rg ie ron o t ros . Y ail agotarse 
lias castas ant iguas, se Teal izaron cruzas con elementos 
nuevos, l legándose a este con jun to interesante que hoy 
fo rman las ganader ías sa lamanquinas. 

D e este imodo, queremos jus t i f i car 'ante el lec tor l a auda­
cia de pub l i car el nuevo l ib ro que con todo respeto pone­
mos en su mano . Y no ¡había de ser esta p l u m a humi lde , 
que du ran te tantos años y con una constanc ia que me 
permi to ca l i f icar de iheroica i t rabajó p o r d a r a cono ­
cer los toros charros, cuando apenas gozaban de es t i -
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mac ión en id mercado y cuando empresas y toreros los 
m i raban con recelo, lia ique pe rm anecie se ociosa, cuando 
las vacadas v iven en f ranca (popular idad, s iqu iera fuera 
pa ra /recoger esos esfuerzos y aquellas 'transfoTmaciones 
y p a r a da rnos de paso ell ín t imo p lacer de ver c o n f i r m a ­
dos unos augur ios que a tantos les parec ieron audaces 
en las épocas en que tan solos estábamos, s i rv iendo de 
pa lad ines de los toros charros. 

Pero surge el pleito del to­
ro chico... 

Y, precisamente, cuando t ra tamos de refrescar los 
t r iun fos en estos ú l t imos ocho años de los toros sa lman­
t inos, nos encontramos p lanteado el probilema, ique ha t o ­
mado caracteíres de verdadera ba ta l la de p lumas, de j u i ­
cios y de op in iones, de l toro chico, de lia ' l idia de l bece­
r ro , apuntando ila m a y o r par te de 'las eensuras p a r a este 
campo de Salamanca, de l que indudablemente salen, en 
p roporc ión , y p a r a lia l i d i a , m a y o r número de toros que de 
otras regiones. M á s este e log io que de las .ganaderías del 
campo de iSalamanca va .al fimai de l l i b r o , no nos inqu ie ta 
n i nos ata, porque antes, serenamente, y oibl igados a la 
defensa del t o ro de l i d ia y de i a emoción y ga l l a rd ía de 
la i incomparable f iesta española, ihemos de dec i r nuest ra 
op in ión , b ien insi ignif icante, pero sincera y l ib re de p a -
'siones. No se puede to lerar , en modo a lguno, lo que viene 
ocurr iendo desde hace unos años, quizá desde los ú l t i ­
mos de la v i d a del pobre Joseli to, con el t o ro de l i d i a . 
Si los que escnibimos de toros queremos cump l i r con 
•eil deber de salvar a la f iesta de l p l a n de bochorno en que 
se prec ip i ta con íla l id ia de novi l los p o r ar t is tas que p o m ­
posamente se l laman " imatadores de t o r o s " hemos de apre­
surarnos a cump l i r con ese deber de p rocu ra r evi tar, a 
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todo trance, la decadencia insó l i ta y la degeneración i n -
sospechada de la f iesta, ya encajada en las l indes de co­
r r idas de becerros sin emoción, sin r iesgo, sin ga l la rd ía , 
sin nada, en f in, que dé la sensación de lia tan t ra ída y l le ­
vada f iesta b rava española. 

Salamanca y sus toros. 

Es de t rad ic ión y de abolengo la c r í a de oreses bravas 
en Salamanca. Salamanca t iene en su escudo un to ro , una 
puente y una encina. No tema el llector lia f a t i ga de un 
t raba jo e rud i to . Somos poco amigos de la e rud ic ión t r a ­
ba josa y pensamos que m t ra tá ramos de buscar e l or igen 
del toro b ravo sa lamanquino, tendr íamos que rendirnos 
a una serie de invest igaciones que t ras de mucho p re lud ia r 
vendr íamos ia la eonsecuencia de que el or igen d d to ro 
b ravo de l campo de Salamanca, es .perfectamente desco-
nooiido. E l toro b ravo se d i ó esporádicamente en t oda la 
Penínsuila, y una zona la cons t i tuyó nuestra t i e r ra . Si 
ex is t ió e l to ro ibravo, no ex is t ió realmente la ganader ía 
de reses bravas , y b ien ipudiéramos deci r que 'hasta muy ' 
ent rado el s ig lo X V I I I , de cuya época datan las castas 
navar ras de Za lduendo, Ca r r i qu i r i , etc., y tes andaluzas 
de Cabrera, V is tahermosa y Vázquez, de las que proceden 
todas las actuales, ¡no ihubo en esta p rov inc ia una gana-
den'ia f o rmada p a r a l a iproducción de Teses bravas , cuya 
norma y a hubo de marcar el famoso don José G i j ó n . Las 
fiestas reales, las de estudiantes y gentes del pueblo ce­
lebradas en los s ig los X V I y X V I I , eon mot ivo de las 
grandes solemnidades un ivers i tar ias también, lo fueron 
a base del t o ro natura lmente b ravo , que a ilas veces, lo 
mismo s i rv ió p a r a 'las faenas de l campo que p a r a las ca ­
peas. Po r esto puede juzgarse l a clase de casta y de b r a ­
vu ra de que 'harían mér i to las reses que p o r aquellos s i ­
g los se l i d iaban y con t inuaron l id iándose en g r a n par te 
del s ig lo X V I I I . 
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1830 -1920. 

Pero como no pretendemos es tud iar e l or igen del toro 
sa lamanquino, sino ar rancar de lo ique fué una rea l idad 
en 'lo que se ref iere a lia cr ía de teses bravas, ipodemos d e ­
c i r que de los p r imeros ganaderos, a p r inc ip ios de l s i ­
glo X I X , tenemos not ic ias de d o n I ldefonso Sánchez T a ­
bernero, que f o rmó su ganader ía con elementos de l a f a ­
mosa de Gav i r i a . Contemporáneos a don I ldefonso T a ­
bernero, fueron d o n Andrés Sánchez Tabernero y las 
vacadas de Mazpu le y Gav i r i a y la de Jul ián Casas, el 
torero sa lamanqu ino , v in iendo después el popu la r " C o j o 
de Con t inos " y años poster iores don Juan Carreros, don 
Fernando Pérez Tabernero , don Amiador García, de T e ­
j a d i l l o ; don Fernando Ñuño, doña C a r l o t a .Sánchez, don 
Teodoro Val le , etc. 

Duran te muchos años sólo las ganaderías de Ter rones, 
Car reros , Val le y Pérez Tabernero fueron las únicas que 
lanzaron toros de l i d i a al mercado, sentando realmente los 
pr imeros y f i rmes ja lones de la ganader ía de ireses bravas 
sa lmant ina, que tiene ¡hoy su cu lm inac ión . Las mayores 
t ransformaciones se operaran en 1912, 1915 y 1920. En 
este año de 1920, estaban asociados una veintena ¡de g a ­
naderos sa lmant inos, ta les como los señores Angoso, C o -
ba leda (don Bernabé) , iGarcía (don José M a n u e l ) , H i ­
da lgo ( H i j o s de doña M a x i m i n a ) , López Chaves, Pérez 
(don A n t o n i o ) , Pérez T . -Sanchón (don A l i p i o ) , Pérez T a ­
bernero (don Grac i l iano y don A r g i m i r o ) , Sánchez (don 
M a t í a s ) , Sánchez Rico ( H e r m a n o s ) , Sánchez Rodríguez 
( H i j o s de don And rés ) , Sánchez y Sánchez (don And rés ) , 
Terrones (don Juan ) , Sánchez (don Juan M a n u e l ) , Sán-
d i ez y Sánchez (don San t i ago ) , Marqués de L lén, M u -
r ie l (don Vicente) y Peña Rico (don Juan ) . 



1920- 1928. 

Y desde esta fedra , a !la actual , >la veintena de ganade-
ros salmant inos ha l legado a t re in ta y las ganaderías han 
su f r ido grandes imodifiicaciones y t ransformaciones. 

Son nuevos ganaderos, desde la fecha ind icada a cuan­
do escriibimos estas líneas, d o n Manue l A r ranz , don M a ­
r iano Baut is ta , don Leopoldo L. de Cla i rac, don Rafael 
L. de C la i rac , don Ernesto B lanco, don Manue l B lanco, 
doña M a r í a Mon ta l vo , e l marqués de A lbayda , don I g n a -
eio y d o n An ton io Sánchez, don Nemesio V i l l a r roe l , don 
Gabr ie l González, don A r t u r o Sámchez Cobaleda y don 
Lu is Berna ldo de Qui rós . 

La ganader ía de los señores Angoso dejó de nu t r i r se 
de la casta de Veragua y Bienc in to paca ser hoy pu ra de 
Sa l t i l lo . Desapareció ila más t íp ica ganader ía del campo 
de Salamanca, aquel la un t iempo famosa del " C u r a de la 
M o r e n a " , de l a que fué p rop ie ta r io muchos años don A m a ­
dor García, de Tejadi l l lo, y que ú l t imamente compró don 
Manue l A r r a n z , cuyo ganadero l i d i ó en la temporada p a ­
sada lias ú l t imas reses de aquel la ganader ía de l a t i e r ra . 

H a desaparecido también lia ganader ía española de más 
t rad i c ión , la de C a r r i q u i d , que comprase don Bernabé 
Cobaleda, vacada que no complac ía y a a nuestros coletu­
dos y que aun cuando gozase de l a est imac ión de los a f i ­
c ionados al toro verdaderamente b ravo y de nerv io , e ra 
rechazado incluso p o r empresas que se v ie ron Oibligadas 
a •adquiirir reses de las llamadas castas suaves. Y así c o ­
m o el señor A r ranz , al agotar la vacada del "Güira de la 
M o r e n a " , ha formado o t ra que comienza a lidiar este año 
con vacas de don Vicente Mar t ínez y sementales de l c o n ­
de de la Corte, e l señor Cobaleda (don Juan ) , h i j o de don 
Bernabé, iha adqu i r i do igualmente dos lotes de vacas y dos 
sementales de casta ibar reña al repet ido conde de la Cor te . 

E l nuevo ganadero don M a r i a n o Bau t i s ta es p rop ie ta -
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r io ¡de Ja vacada de don Ange l iRivas, de Zamora , f o rmada 
a base de vacas de Veragua y un semental de don D i o n i ­
s io Peláez, procedente de Santa Coloma. 

L a famosia iganadería de Par ladé, excepto ía cuar ta 
parte de d í a , ¡pasta en t ie r ras de Sallamanca, y son m s p r o ­
p ie tar ios , por par tes iguales, los nuevos 'ganaderos don 
Leapoido L. de iClairac y don Ernesto y don Manue l 
B lanco . 

D o n Rafael L . de lOlairac, (ha fo rmado tamibién su nue­
va ganader ía con idos .sementales y cuarenta vacas que 
compró a don Fernando Par ladé y ha desecihado ia a n ­
t i gua que poseía, f o rmada de Teses de Valdés y Mazpu le . 

H a vend ido su vacada don Fab ián Mangas , que antes 
fué de Gamero Cív ico y de López Chaves y es su nuevo 
dueño don Lorenzo Rodríguez, de Esp io ja . 

•Don E loy Sánchez H ida lgo , ha vendido taimibiién su vaca­
da ail imarqués de A lbayda , iganadería de sementales y 
vacas de la marquesa v i uda de T a m a r ó n . 

En l a Hsta de ganaderos ha venido a f i gu ra r tamb ién una 
respetable señora, lia esposa de don An ton io Pé rez -Tabe r ­
nero, doña M a r r a Mon ta l vo , que es p rop ie ta r ia de la m i t a d 
de 'la ganader ía de don Vicente Mar t ínez . 

Don Vicente M u r i e l , que poseía ,una ganader ía p roce­
dente del marqués v i udo de Salas, ha fonmado o t r a nueva 
con vacas y .sementales de Santa Co loma y A lbaser rada . 
D o n A l i p i o ¡Pérez-T. -Sancihón, desechó la qiue Iheredó de 
su padre , procedente de Veragua y B ienc in to , y hoy es 
dueño de una vacada de casta de Murube , comprada a su 
hermano don An ton io y de tres carnadas completas, s in 
tentar, de añojas, éralas y utreras y sementales que com­
p r ó a su ihermano d o n Orac i l i ano , procedente de Santa 
Coloma, en 1924. 

D o n Gracil l iano Pérez-Tabernero , al de ja r de fo rmar 
par te con su f iermano don A r g i m i r o de la sociedad que h a ­
bía (hecho, f o rmó también nueva ganader ía , que viene l i -
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diando desde 1924 a base de vacas de Santa Coloma y 
A lbaser rada y dos sementalles de la m isma casta, habiendo 
enviado al matadero todo cuanto poseía de. la an t igua 
cruza de M i u r a y Veragua. Don A r g i m i r o compró g ran 
par te de l a selecta y b rava ganader ía de Sal t i l lo , que p o ­
seía don D ion is io Peláez. 

Los nuevos ganaderos don Ignac io y don An ton io S á n ­
chez, son prop ie ta r ios de la iganaden'a del marqués de 
V i l l agod io . Don Gabr ie l González y d o n Nemesio V i l l a -
r roe l , respect ivamente, de ias de los señores don Andrés 
Sánchez, de Buenabarba , y don José Manue l García, de 
Te jad i l l o , ique poseían l a m i t a d de la ganader ía de A r r i ­
bas Hermanos, de Sevi l la. La o t r a m i t a d de esta ganade­
r ía que poseía eil duque de Tova r , l a adqu i r ió en 1927 don 
Luis Berna ldo de Qu i rós . 

Han hecho también tres partes de su vacada los He r ­
manos Sánchez Rico (don I ldefonso, d o n Sant iago y don 
Fe rnando ) , toda el la procedente de lo que compra ron a 
don Juan Cont reras . 

Han sido, pues, m u y pocas lias ganaderías sa lmant inas 
que desde 1920 a l a fecha no han suf r ido , t r ans fo rmac ión , 
viéndose por estos sencil los datos que de jamos apuntados, 
el esfuerzo que los ganaderos de la t ie r ra han real izado 
y los sacr i f ic ios que se imponen p a r a mantener en estas 
t ier ras una ganader ía de reses b ravas . Y con ta l f o r t una 
lo han hecho, que sería cur ioso haber reg is t rado en estos 
ú l t imos ocho años los éx i tos y el número de reses i l id iadas. 
Podemos asegurar que po r término medio han l i d i ado cada 
año, desde 1920 a 1928, ochocientos cuarenta toros, que 
hacen u n t o t a l de seis m i l setecientos veinte. 

B l verdadero esplendor, pues, de lia ganader ía sa lman-
quina, se reg i s t ra ahora. H a pod ido tener su t rad ic ión , su 
h is tor ia y hasta su leyenda de t iempos mejores y más f a ­
mosos. Pero es lo c ier to que hasta ahora no se pod ían t o -
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mar m u y en serio a los toros charros en cuanto a la p u ­
reza de sus castas. 

Y en este «siglo de oro» de 
las ganaderías... 

No orea el lector que es audacia en noisotros a f i rmar que 
precisamente en el p leno apogeo de los toros charros y en 
e l "si iglo de o r o " de las iganaderías b ravas , no es n ingún 
negOiCio indus t r ia l que de je saneados rendimientos la c r ía 
del toro de l i d ia . Sólo una af ic ión b ien f i rme y un entus ias­
m o a toda iprueba a la ganader ía, puede o b r a r e l m i l ag ro 
de que en Salamanca sean ¡treinta las que pas tan en sus 
campos. Si el p rop ie ta r i o de una vacada no tuv iera t ier ras 
que cu í t i va r n i o t ros ganados que c r i a r y lanzar al mer ­
cado, m a l se ver ía pa ra ihacer f rente a los cuant iosos 
gastos que supone la fo rmac ión y conservación del to ro . 
La ganader ía de reses bravas , que es un prob lema de a f i ­
c ión y de competencia y un alarde de gusto, no es, n i supo­
ne, el negocio que creen las gentes que hoy escuchan un 
poco aterradas e l precio que cuestan seis toros de l i d i a . 
No es u n negocio g rande, pero tiampoeo creemos que co ­
r re igrandes r iesgos porque es d inero que se defiende b ien. 
Si la gananc ia es insi ignif icante, la pérd ida, s in embargo , 
puede ser enorme, pero en fuerza de celo, de cuidados y de 
exper iencia, los ganaderos charros se van defendiendo y 
van manten iendo el fuego sagrado de la f iesta nac iona l . 

No hace mucho t iempo pub l i camos en "E'l Ade lan to " , 
de Salamanca, una in fo rmac ión de lo que cuesta y de lo 
que produce una ¡ganadería de reses bravas, cuyos datos 
fueron recogidos p o r casi t oda la prensa española y co-
mentadís imos en 'las ter tu l ias de af ic ionados. No tenemos 
inconveniente ¡alguno en reproduc i r aquellos datos, p o r ­
que el los, más que nuestro comentar io, f i j an b ien c l a ra ­
mente los ' términos de l a cuest ión. 
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Se habla mucho de l to ro de i l idia y quizás no sean ipocos 
los af ioionados que deseonozcan la b rega a que el gana ­
dero se entrega durante la o toñada y el inv ierno, ¡kiohando 
con las durats inclemencias del c l ima sa iamanqu ino , si 
quiere que sus toros estén dispuestos ipara la i l idia en el 
mes de A b r i l . E l ú l t imo año de cuido del to ro , cuando se 
le p repa ra ipara ser l i d iado , es un año de v ig i l anc ia cons­
tante y de -cuido espléndido, en el que el g rano no se es­
casea p a r a que el toro l legue, a ser pos ib le , a los t resc ien­
tos k i los que rec lama el af ic ionado, que son la pesadi l la 
del ganadero y qiue ciertamente no ven con buenos o jos 
los espadas. Necesariamente, al escr ib i r un l i b ro sobre las 
ganaderías sa lmant inas, tenemos que pensar y dedicar 
una parte de él al esfuerzo y al cu idado que estos gana ­
deros ponen en conservar das castas y las razas del to ro 
de l id ia , p a r a que el lector juzgue desapasionadamente y 
vea que no es t a n fác i l el p rob lema como a p r i m e r a v is ta 
parece. 

Unos datos de coste y utili­
dad de una vacada. 

Son t re in ta , como antes ¡hemos dicho, las ganader ías 
del campo de Salarmanca. N i nunca se l legó a ta l número, 
•ni tampoco a ila ca l idad . No a lcanzaron asimismo el es­
p lendor y ¡la n o m b r a d l a de ihoy, n i tampoco la p roducc ión 
y la venta de l a ac tua l i dad . iPodr iamos decir que la g a n a ­
der ía sa lmant ina es una de las r iquezas de hoy de l a t ie r ra 
char ra . 

No estará de más que de ipasada l insistamos en lo pe r -
nicio'so de l a leyenda que hoy parece un poco amor t i guada 
de que los ganaderos de reses b ravas tengan espléndidas 
f incas de mi les de -hectáreas de terreno, dedicadas única 
y excilusivamente a la cr ía de reses b ravas . N i una so la 
f inca existe en Salamanca que sea dedicada, por entero. 
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y, exclus ivamente, a vacas de casta y to ros de l i d ia . Los 
pastos de las f incas son aprovecihados po r toda clase de 
ganados; y con e l to ro pas ta la oveja y e l cerdo y e l g a n a ­
do 'cabrío y e l imoruclho, y la ifinca que es susceptible de r o ­
tu rac ión , se ro tu ra . L o que ocurre con muchas de las f i n ­
cas que exis ten en esta p rov inc ia , f incas de pasto, es que 
no sirven p a r a o t r a cosa. 

Una ganader ía de reses bravas , puede tomarse como 
t ipo de comparac ión la que conste de trescienitas cabezas. 
C la ro es que las hay de m a y o r y menor número, pero co­
mo té rmino medio puede adoptarse éste, y cuya compra 
osci la de 1.000 a 1.375 pesetas po r cabeza. A h o r a b ien, 
f i j ando el prec io en m i l pesetas, tendremos, po r l o t a n ­
to , que una vacada de trescientas cabezas cuesta 300.000 
pesetas. 

Agreguemos el interés de este cap i ta l (5 por 100), que 
son 15.000 pesetas. 

Pastos dell ganado de v ida , doscientas vacas hechas, a 
ley de ganadería, 40.000 pesetas. 

Piiensos de los cua t ro años, 10.000. 
Vaqueros, mayoirales, cabal los de itienta, herraderois, 

etcétera, 5.000, que l iaoen un t o ta l de gastos de 70.000 
pesetas. 

L a p roducc ión de una ganader ía , está calcuilada en el 
10 po r 100. Así, pues, 'una vacada de trescientas cabezas, 
pod rá dar t re in ta toros l impios, de los que ve in t icuat ro 
podrán ser pa ra cor r idas serias, y seis pa ra inovi l ladas. 

C la ro es que h a y que contar las hembras, a buen .se­
gu ro unas ve inte, que en el deseche va len a 350 pesetas. 

Las vacas /ocasionan un gas to .anual de 800 pesetas. 
Los toiros de 'uno a t res años, 200 pesetas par cabeza. 
Idem de tres a cua t ro (p iensos) , 500 pesetas. 
E l toro , a l l i d ia rse , ha ocasioniado, pues, u n gasto de 

manten imiento de 1.100 pesetas, aprox imadamente . 
Los ve in t i cua t ro to ros se venden .a 15.000 pesetas por 
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corr ida, 60.000. Una nov i l lada, 10.000. Novülladas de 
desecho, 7.500. Si estas ci f ras íresponden a algo de verdad 
en d negocio, resul'tará qiue los ingresos son 77.500 pe­
setas, y ique eJ benefieio sóilo alkanza a 7.500 pesetas. 

E l sosteniimlento de las ganader ías requiere la ¡pose­
sión de f incas de inv ierno y de pir imavera, cuyo coste, y a 
va inc lu ido en ilas datos anter iores. Y el mayor enemigo, 
que t ienen los p rop ie ta r ios de las vacadas, es l a enorme 
elevación que ihan experi imentado los arr iendos de las f i n ­
cas, que no sólo se dest inan a. toros y vacas, sino a toda 
clase de ganado. 

iPueden ealcularse en oclhocientos cuarenta fo ros los que 
cada (temporada salen del campo dharro pa ra ser l id iados, 
aparte de los ¡ganaderos ¡no 'asociados, que poseen vaca­
das de media casta, y que es posib le que pasen del cente­
nar en esta p rov inc ia . 

U n to r i to , en e l ú l t imo año, o sea de u t re ro a cua t re ­
ño, se come de p ienso unas tres pesetas d ia r ias . Y la m a ­
dre, que no de ja de comer hasta su muer te , generalmente 
de v ie ja , consume 200 pesetas al año. 

Un problema de producción. 
r Salamanca y Andalucía. 

El p rob lema, pues, p a r a la m a y o r par te de las ganade­
rías, es un p rob lema de p roducc ión . Dice un ant iguo re ­
f r á n c h a r r o : " H e m b r a que no c r ía , sobra en l a a lquería, 
y becerro sano y bueno, e l que m a m a dos Eneros . " Pues 
b i e n ; l a vaca de casta en l a p rov inc ia de Salamanca ha 
de dar una p roducc ión casi super ior a sus fuerzas. 

E l ganadero ha de fo rza r la producc ión p a r a obtener 
del cap i ta l empleado y de los gastos que le ocasiona el 
sostenimiento de l a ganader ía , el interés que le permi ta 
seguir su obra. Lo cortas de las vacadas, en general , ha 
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de supl i rse con la p roducc ión y con la l i d ia inmediata del 
to ro . La vaca que no cría es un estorbo y una carga i n ­
soportable para el ganadero. Y como no todas producen, 
de ahí que el p rob lema eco-námico en a lgunas ganaderías 
se agudice más de la cuenta. 

•Recordamos haber oído que hubo un ganadero, el padre 
del ac tua l duque de Veragua , que echaba los sementaíes 
a las vacas cada dos años. E r a na tu ra l que las crías de 
aquellas vacas, puestas éstas en condic iones de gestar con 
pleno v i go r f ís ico, saliesen en per fecto estado de desarro­
l lo y de v i t a l i dad . En Salamanca, las vacas cubren todos 
los años, cosa que no pueden hacer en Anda luc ía , s ino en 
una p roporc ión ins ign i f icante, porque no disponen de los 
pastos de esta p rov inc ia . Es ta es l a ven ta ja p r i nc i pa l de 
Salamanca sobre Anda luc ía : la '.riqueza y la fuerza n u ­
t r i t i va deJ pas to . Y al ser cubier tas las vacas todos los 
años, es lóg ico suponer que el beceriro apenas ha de m a ­
mar cua t ro o c inco meses. Y s i ila íac tanc ia del a n i m a l i -
to es tan l imi i tada y tan co r ta , e l lo, i indudablemente, ha 
de repercut i r en su p r o p i a v i t a l i dad y desarro l lo . Y de 
aquí e l cu idado enorme de l 'ganadero y el esfuerzo que 
tiene que ihacer para que al l legar el toro de ut rero a c u a -

"'treño lleve a la p laza los k i los que el Reglamento de t o ­
ros ex ige . 

Y s i estas son las venta jas que Salamanca 'tiene sobre 
Anda luc ía , puede creer e l .lector que los inconvenientes y 
las desventa jas son mayores . Los igan.aderos char ros t r o ­
p iezan con un obstáculo tan enorme y t an impos ib le de 
dominar y vencer como d c l ima . Salamanca es terrible­
mente i r í a . De los doce meses de l año, nueve son de i n ­
v ierno, en el que los hielos y las nevadas ponen ial g a n a ­
do en condic iones lamentables y con pocas defensas p a ­
ra hacer f rente a l c l i m a g lac ia l , qne les produce no p o ­
cas ba jas y dolores. Han apelado ios ganaderos a 
sistema de cobert izos, en los que jamás en t ra e l to ro , y 
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no hacen ipoco con que las vacas puedan, en las noches 
de hielos s iber ianos, guarecerse toajo l a ihojarasca que 
les tendió la mano protectora del vaquero. 

Un caso bien patente, que no d a lugar a sembrar la 
menoT duda , fué l a trasp' lantaoión a Salamanca de la 
ganader ía de Par ladé. C i to este caso po r ser el más re­
ciente. Días hubo en que los dueños de l a vacada te­
mieron po r las v idas de todas las reses. La ac l ima ta ­
ción fué terrible, y .al f in las ¡nuevas cr ías ya nacen, co­
mo es na tu ra l , en condic iones de sopor tar e l inv ierno 
sa lmant ino, pues no es n i ngún secreto el de que el toro 
que nace en Salamanca, además de ser más chico que el 
andaluz, de menos desar ro l lo , 'tiene l a p ie l doblemente 
gruesa. 

D e modo que no solamente e l l ado económico y el 
manten imiento de l p res t ig io de l a vacada y el de l t o ro 
de l id ia han de ser las constantes preocupaciones del 
ganadero sa lmant ino, s ino que también t iene que ven ­
cer, como ve el lector, l o ri iguroso del c l ima , l a f a l t a de 
pastos en mucihos años y otras mucihas conit ingencias que 
hacen que el toro , desde los tres años, se al imente, hasta 
que se l id ia , cas i exc lus ivamente de pienso. 

No hemos de hacer sobre esta l in formación e l menor 
comentar io. Hága lo el lector , si le p lace. Nosot ros, a 
pesar de todo cuanto illevamos escr i to , nos parece que 
el ganadero debe l levar a Ha p laza el toro de l i d ia con 
cuat ro años cumpl idos y 300 k i los . E l sab rá el med io de 
ar reg lárse las. Que más mér i t o tendrá si así los p r e ­
senta, mucho más si estos datos adquieren la d ivu lgac ión 
popu la r que nos propanemos al dar los a la pub l i c i dad . 

La «candente» cuestión del 
toro chico. 

Convenía a nuestro objeto de jar escr i tas las anter iores 
pág inas p a r a abordar , ahora, el p rob lema de l toro de l i d i a 
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en la ac tua l idad , que tes l an ío como señalar el p le i to , i n i ­
c iado desde 'hace ocho años, p o r ilo menos, del IOTO chico, 
p le i to f iundamental de la f iesta, que precisa de una so­
luc ión rad ica l si las corr idas de to ros han de responder, 
no sólo a su simple enunciado, sino a l mat iz de ga l la rd ía , 
de emoc ión , de arte y de r iesgo que llleva en sí m isma, y 
po r cuyas cual idades -ha sido pos ib le mantener la y con-
servarila, cada día con más pu janza , a t ravés de los años 
y de los s ig los. 

Y convenía de jar apuntados los datos y Jas cons ide­
raciones pre l im inares .a que nos refer imos, porque quere­
mos t ra ta r este asunto con toda serenidad, a le jándonos 
de apasionamientos y exageracioneis v ic iosas en uno y 
en o t ro sent ido, y poniendo al (lector en antecedentes de 
lo que ocurre en las vacadas de reses bravas en general . 

Este p le i to de'l toro de (lidia, ique aparece como p le i to 
de fáciil so lución, no la tiene ¡tan i&enciila, n i es c la ro , sino 
b ien comple jo y d i f í c i l , su rad ica l ar reg lo , a pesar de es­
ta r en v i g o r un reglamento terminante en el que se deter­
m ina la edad y e l peso que el t o r o iha de tener. L a evo luc ión 
del toreo en un ar te más est i l i zado, nos ha t ra ído el ach i ­
camiento del toro , con c ier ta c o n f o r m i d a d del púb l ico, 
que si in ic ia la pro tes ta a l a isalida de l nov i l l o , l a conv ier ­
te en" iseguida en ovac ión cerrada y en tol lerancia pa ra la 
l i d ia de l becerro a cambio de unos lances ceñidos y 
de los consabidos parones, tan en moda y de tan ma l 
gusto p o r c ierto. 

Cansados estamos ya de presenciar espectáculos de es­
ta natura leza. No sólo se o l v idan otros que directamente 
intervienen en la o rgan izac ión de las cor r idas y en l a a d ­
quis ic ión de toros, así como en lia venta de los mismos, s i ­
no que venimos -siendo test igos de ese o lv ido lamentable 
en el púb l i co de lo que debe ser el t o ro de l id ia , que fo rmu la 
una protesta fugaz, que se contenta en seguida con un 
lance, que va a los toros aun hab iendo v is to antes ence-
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i r ados en los c o r r a k s unos becerros y que s igue desem­
bolsando sus dineros en aras de una f iesta que anhela y 
ans ia y nunca o m u y ipocas veces ve, p a r a ígozada en toda 
su bel leza ex i t raord inar ia y única, 

Y cuando nbs d isponemos a escr ib i r en este l i b ro esta 
observación ique Ihabíamos iheciho desde hace ya var ios 
años, aun en plazas de más nombrad ía y categoría, un 
ganadero, ial enviarnos 'los datos de su vacada, nos dice, 
con la amargu ra de ganadero novell que viene deseoso 
de romper moldes y de vo lver p o r los .tueros de l verdadero 
to ro de l i d i a : 

— H a y que conven i r—nos escr ibe—en que el púb l i co se 
ha o lv idado de l toro , como elemento fundamenta l de la 
f iesta... 

Quien así nols hab la es el marqués de Ai lbayda, nue­
vo ganadero de esta p rov inc ia de Salamanca. 

Y nosotros nos p reguntamos después: 
-—¿En v e r d a d es el púb l i co , son todos los púb l icos de 

todas las pilazas de toras de España los que se han o l v i ­
dado de cómo debe ser e l toro de l id ia? 

En p r i nc i p i o nos most ramos conformes, con el i lus t re 
ar is tócra ta . Pero ¡hay que conveni r en que este lamentab le 
o lv ido alcanza por igua l a torero's, ganaderos, empresar ios 
y ve ter inar ios . Eil abuso que se viene comet iendo desde h a ­
ce y a l a rgas temporadas l i d i ando novi l los po r toroiS, r a ­
dica, más que en el púb l i co que lo to lera, en quienes lo 
autor izan, en quienes o rgan izan la f iesta y en quienes se 
prestan, gozosos, a f i gu ra r de matadores . Acaso el menos 
responsable sea e l ganadero , ob l igado, no pocas veces ( y 
de el lo he sido tes t i go ) , a 'acceder a ruegos y súpl icas de 
gentes que interv ienen directamente en l a f iesta, y de ot ras 
que, a l margen de e l la , e jercen sobre el c r i ado r de reses 
bravas c ier to ascendiente e in f luencia de amis tad, env ian ­
do utreros o cuatreños retrasadO'S a corr idas que el p ú b l i ­
co p a g a con exceso y en p lazas de p r ime r o rden . 
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E'vdidentemente que el 'ganadero al acceder a tales p r e ­
tensiones, y ante una suma de mi les de pesetas que po r 
ant ic ipado cobra , incurre en l a responsabi l idad de que a n ­
tes ihablamos, y contr ibuye a esta vergonzosa regresión 
del t o ro de l i d ia al nov i l lo de capea, 'cuando lo sensato y 
lo serio sería negarse en redondo, y de m o d o te rminante , 
a fac i l i t a r co r r idas que no tuviesen la edad n i &\ peso de­
coroso o s iquiera ap rox imado , en pocos k i los , a l que deter ­
m i n a el Reglamento. Pero y a decimos antes que el p r o ­
b lema de las vacadas de reaes b ravas es un p rob lema de 
producc ión , y, por eso, no hemos quer ido desaprovechar 
los datos estadíst icos que en pág inas anter iores inse r ta ­
mos, ¡sobre lo que cuesta y lo que produce una ganader ía , 
p a r a que el lecto/r, con su buen ju ic io , pueda ahondar más 
en ;la cuestión y pueda, as imismo, observar y darse cuen­
ta de que l a l i d ia de to r i tos jóvenes responde tamb ién a 
a lgo más que a ruegos e i inf luencias. iSi ios empresar ios no 
admi t ie ran una co r r i da sin el peso y lia edad, s i los toreros 
se negasen a to rear la , y, sobre todo, s i los veter inar ios 
la rechazasen y no se aguarda ra a cumpl i r el Reglamento 
después de muertos líos toros, cuando a s imple v is ta de 
ellos pudo ser cumpl ido , y cuando el púb l i co p a g ó l a e n ­
t r a d a por ver " t o r o s " y no "becer ros" , y los toreros co­
b r a r o n po r ma ta r " t o r o s " y no "nov i l l o s " , indudablemente, 
y esto se lie ocurre a Pero Gru l lo , no habr ía p rob lema. 
Pero es más cómodo imponer las mul tas después de muer ­
tos los toros, después de l a co r r i da , condonando las que 
se puedan, que p roduc i r la ex to rs ión de l a suspensión. 

En este p le i to , tan comple jo , tan d i f í c i l , de t an tup idas 

redes que a todos l lega y a todos envuelve, deber ían los 

toreros, si tuviesen de su pro fes ión él concepto de ga l l a r ­

d ía y de guapeza en que fué creada, tener un gesto, y ne ­

garse a torear y m a t a r aquellos to ros que no tuviesen po r 

lo menos cuatro años de edad y veint iséis a r robas áe peso. 
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Así como se niegan o t ras 'veces ,a torear toros por exceso,' 
deberían observar igua l conducta, po r defecto. 

Pero... ¿Y el novís imo arte de toreiair? ¡A;h! ¡sEI nov ís i ­
mo arte de to rear ! E l que t r a j o Beilmonte y secundaron 
con acierto y 'hasta si el ¡lector iquiere coai más est i l i zac ión, 
los más famosos espadas de hoy ¿cómo conservar le y 
mantener le y aun superar le y depurar le más, con toros p a ­
sados ( l l aman pasado a l t o ro de einco años) , de t re in ta 
ar robas y dos pi tones b ien puestos? 

Y esta monserga, p a r a engañar incautos , de que rio se 
puede torear como se to rea h o y al t o r o dé t re in ta ar robas 
y cinco años, nos iha estropeado po r eompleto la fiesta, el 
gusto, ila emoción y e l interés supremo de el la, porque 
no puede ¡haber interés sin arte, y no ¡hay en los toros ar te 
sin emoción de bel leza y sin r iesgo de pe l i g ro . 

Y así estamos sin saber qué íhacer, sin declararnos pa r ­
t idar ios de menos " p a r o n é s " y más " t o r o " , o de que siga 
t r i un fando el t ie rno e ra l , con l a bel leza de l a l ínea, la g i t a ­
nería, e l est i l ismo, la g rac ia y ¡él dona i re , el temple y e l p a ­
vón del aprovechado ar t i s ta . 

Lo más interesante de lia f iesta, tíl to ro , l o ihemos sac r i ­
f icado po r el a r te—según d icen—más bel lo y más he rmo­
so que el de antes. iPero ihemos qu i tado todo l o que de g a ­
l la rda, de emoción, de iriesgo, de hombr ía y de guapeza 
tiene la f iesta. D í a l legará, si esto sigue así, en que las 
cor r idas no ofrezcan el menor r iesgo y sean como una f ies­
ta más, acaso de menos pe l i g ro que e l í ú t b o l y, desde lue­
go, que el boxeo . 

No queremos, n i hemos ped ido nunca, n i somos p a r t i ­
dar ios de l toro igrande, de l toro de t raged ia , del an ima l que 
desde el momento de sal i r del ch iquero isiembra la inqu ie­
tud y la zozobra en todos : en i id iadores y en púb l ico . No 
nos l levan tampoco po r e l camino que se in ic ió , hace t i e m ­
po, de d iv id i r los •toros "en toros p a r a el t o r e r o " y " t o ros 
para el g a n a d e r o " . No to le ramos el u t re ro de diez y ocho 
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arrobas o é l cuatreño de ve in t idós. Pretendemos el t ipo de 
to ro mímimo de cuatro añoss y vemtiisei's arrobáis ( y no cree­
mos sea esto pedir idemasiado), cuando e l t o ro está en el 
apogeo de su v ida, cuando el to ro &e encuentra, desde los 
cuatro a los c inco años, €n el iperíodo me jo r pa ra siu l id ia . 
¿Podría ser éste d ¡toro para el púiblico, ya que lo c las i f i -
carom tan sólo pa ra "e l t o r e r o " y "e l iganadero", ¡seigún la 
codic ia, el poder y el nerv io, que mo es más que b ravura? 

Pero, no ; no tendrán los toreros el bel lo 'gesto de negar ­
se a to rear novi l los, ex ig iendo, como escr iben en sus c o n ­
t ra tos , T O R O S . No tendrán las emipresas, muchas veces 
ob l igadas ipor la 'garantía que u n nombre 'prestigioso o f r e ­
ce en un c a r t d , lia decis ión de no admi t i r toros de menos 
edad y peso que el apuntado, porque esto, dada l a desv ia ­
ción de g ran par te dell púb l i co , no impor ta p a r a que la t a ­
qu i l l a se vea l lena de pedidos aun a sabiendas de l a pe -
queñez de l ganado ; no de ja rán los veter inar ios de hacer 
el in fo rme de las mul tas después de las co r r i das ; no se ne­
garán , en redondo, los .ganaderos a sat isfacer deseos de 
amigos, coletudos y empresas, de jando en l a dehesa un 
año más lo que no deben l i d ia r en seguida y a tanto p re ­
cio... No veremos e l prteito resuelto, s i el Reglamento no se 
cumple, s i las básculas no se colocan en los encerraderos 
y s i el ganadero, con líos Hibros en l a mano, no acredi ta la 
fecha del nac imiento de 'las ireses que le son adqui r idas. . . 

No defendemos, pues, la l i d ia del f o ro chico. Es ev iden-
•te que si los ganaderos no t ienen reses de peso y edad 
p a r a su l id ia en cor r idas de toros, sujetas a un Reg lamen­
to bien c laro y expl íc i to , no deben de dar los. Es to es e le­
menta l . Pero también deben de comenzar po r dar e j e m ­
plo líos p rop ios toreros, que presumen de matadores de 
toros, negándose a m a t a r nov i l los , y seguir la m i s m a p a u ­
ta las empresas, no l levándose a fue rza de bi l letes y con 
l a oposic ión man i f ies ta del ganadero, lo que queda en la 
dehesa, con g r a n contento de los coletudos y p a r a darse 
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el gustazo de 'buscar, eon e l nombre del ganadero, un 
éxi to de taqu i l la , que de ot ro modo le sería ip rob lemát i -
oo. Ponqué ihay que reconocer que es demasiada v i r t u d 
ipara un ganadero negarse a (vender una co r r ida , sea de 
utreros o sea de cuatreños con veinte ar robas, cuando por 
ellla le pagan más de 3.000 duros. 

La ética, ¡pues, no ha de estar sólo en el ganadero, s ino 
en empresas y en toreros y en todos esos sectores de g e n ­
tes que in terv ienen en )la f iesta. Y p o r enc ima de todo esto, 
debe de estar eil imper io de la jus t i c ia y de la Ley, a p l i ­
cándola r igurosamente en defensa de la m isma f iesta, y, 
sobre todo, del púb l i co que ,acude. a taqu i l la y paga sen­
dos duros p o r ver cor r idas de toros. 

iConformes en que de n inguna manera se puede to le ­
rar la l id ia del toro fa l to de la edad y el peso reg lamen­
tar io , y que si el ganadero, por lio que cobra, t iene el de­
ber de da r to ros , e l torero, p o r lo que cobra también y 
por fio que ex ige y .aun "p resume" , está ob l igado a hacer 
honor a su p ro fes ión de matadoir de toros y no de n o v i ­
l los, como las empresas a ver los toros en ila dehesa el 
d ía en que se hacen ca rgo de ellos. 

En 1929, ¿seguirá «triunfan­
do» el toro chico? 

No es sólo, como se vé, el ^ganadero, el único, ni (tam­
poco el mayor responsable em este plleito, en el que todos 
hemos puesto nuestras pecadoras manos. La demanda 
supera a ta p roducc ión , sobre todo, en aquellas veinte o 
t re in ta ganaderías, de entre todas ,las de España, que son 
señaladas como punteras y pre fer idas por el púb l i co , los 
toreros y las empresas. E l ganadero hace esfuerzos i n a u ­
ditos p a r a presentar sus to ros (sobre todo en esta p r o ­
v i nc i a ) , l impios y pelechados ya en el mes de A b r i l . D u -



X X V 

rante los meses de M a y o a Agos to , las d i f icu l tades son 
menores y el ganadero oumiple imejo i su comet ido. Pero 
agotadas ¡las cor r idas que el los l laman grandes, han de 
darse una p r i sa increíble ipara ipreparar corr idas p a r a Sep-
t iembre y no d igamos si son p a r a Octubre. ¡Lo d i f í c i l que 
es encont rar y a " to ros hechos" en estos meses! Se l le ­
van todos ien él verano y los que le ¡siguen no l legan a 
su tamaño, porque siendo cuatreños en San M i g u e l u 
utreros, no hay pos ib i l i dad de preparar los me jor . 

Y si ipara un ganadero resul ta siempre cuest ión ardua 
y d i f í c i l la de conservar en sus f incas una cor r ida hasta 
los ú l t imos, idías de Sept iembre u Octubre, más d i f í c i l es 
que el toro conserve en esta época ilos k i los que puso en 
eil verano, b a j o el so l y cara al p ienso. Y el ganadero que 
l id ió ¡por delante lo go rdo y lo cumpl ido de edad, tiene 
que arreglárselas en estos dos ú l t imos meses y qu izá t a m -
-bién en el de Agos to , p reparando utreros que no son c u a -
treñois (hasta San M i g u e l . Y no es, precisamente, que al l i ­
d iar los de utreros se v a y a a ahoirrar e l p ienso de l año de 
cuatreños, porque con eif p ienso n o r m a l no pone ©1 ut rero 
los k i los que necesita para .aparentar de cuatreño, ten ien­
do el ganadero necesidad de fo rza r la •al imentación de dos 
años en uno, con lo cua l provoca, además de su despres t i ­
g io en la p laza , una f ó r m u l a per fectamente ant ieconómica. 

A pesar de esto, de l a p r isa que se dé el ganadero y 
del buen " a p e t i t o " que tenga el toro , no responderá n u n ­
ca al tamaño que el púb l ico qu iere . Pero ni el ganadero 
se res igna a no servir el ped ido , n i la empresa a quedar­
se sin él cuando de una vacada de prest ig io se t ra ta , y 
cuando el nombre puesto en el car te l es como una g a r a n ­
t ía de éxi to y de casta. 

Esto, que pud ié ramos dec i r que ocurre con relación, al 
campo de Salamanca, ocurre también en las demás reg io ­
nes ganaderas de España . Y si no, hágase la prueba, que 
sería muy cur iosa, de hacer Ihoy m ismo una estadíst ica 
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exacta de ilos toros de cuatro años de que cada ganade­
ro disipone pa ra la temiporada de 1929. 

No parece que es un secreto p a r a .nadie que eJ conde de 
Santa Co loma, según se dice, sólo d ispone p a r a este año 
de iunos t re in ta y seis toros. Po r eso decimos antes que 
esa estadíst ica nos demostrar ía , no sólo sla escasez de t o ­
ros que este año 'hay en España, sino que de jar ía bien 
sentado que la época actual no es, precisamente, la de l 
to ro de cinco años. 

La solución del pleito, ¿la 
van a dar los ganaderos? 

Tenemos la isosipecha de que l a actua l temporada va a 
ser ca tas t ró f ica en do que a toros se refiere. C la ro es que 
estamos 'hablando de l •tamáño y de ila edad de tos toros, 
no de ía b ravu ra . En 1929 se van a l i d ia r una porc ión 
considerable de toros chicos. La gr ippe, los temporales y 
o t ras c i rcunstancias, han hecho que las ganader ías su f ran 
grandes toajas y quebrantos. Y así como pa ra 1930 la 
p roducc ión aumenta de modo considerable, y ya con un 
tamaño mayor , en esta de 1929 es, como antes decimos, 
y isegún datos que ¡nos d ieron, co r ta y chica. 

Hemos l legado a pensar en que la solución de l p le i to 
la van a t raer los p rop ios ganaderos. Es m u y senci l la la 
cuest ión. L a mayor par te , l a inmensa m a y o r í a de las g a ­
naderías de toros bravos de España, t ienen hoy una p r o ­
ducción m u y l im i tada . Realmente no existe competencia, 
porque si de b r a v u r a andan p róx imamente en el m ismo 
p lano, de tamaño tampoco se d i ferencian mucho los de 
una región con otras. Pero al año que viene, que se anun­
c ia como antes decimos, una producc ión mayor , comen­
zará a in ic iarse la competencia, que será enorme, en los 
dos isiguientes y restantes años, cuando el toro haya a d ­
qu i r i do el m a y o r tamaño que ihoy d icen y cuando el n ú -
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mero de Teses dispuestas ipara l i d ia haya aumentado en 
un cincuenta ipor ciento. 

Entonces, indudablemente, 'las empresas adqu i r i rán los 
toros que m e j o r presentados estén, y el ganadero, acos­
tumbrado a cr iar los toros chicos y l i d ia r los jóvenes, t en ­
d rá que retrasar siu l i d i a y fo rza r su cu ido, si qu iere p o ­
nerse a tono con las ¡ganaderías de más pres t ig io que han 
in ic iado y a e l camino anter ior . 

Así , pues, si hoy no hay toros de las ganaderías p u n ­
teras p a r a tantas cor r idas , d ía l legará, no ta rdando, en 
que fa l ten f iestas p a r a co locar tan to to ro . Y entonces, si 
es que no hay otras medidas de r igor , será cuando quede 
resuelto el p rob lema. 

El toro de lidia, según los 
ganaderos. 

Después de todas estas consideraciones, un poco c o n ­
fusas qu izá , y hasta puede ser que hayamos incur r ido en 
a lguna contradiiccicm, porque este ¡libro «e escr ibe a vuela 
p luma, sobre l a mesa de la redacción, en los ratos que 
nos deja l ibres e.1 per iód ico y después de :1a j o r n a d a noc­
tu rna , y a de mad rugada , teníamos que l legar a sentar 
a lguna condus ión serena de cómo debe ser el toro de 
l id ia . 

A nuestro ju i c io , y de pasada, ya hemos de jado d icho 
que de cua t ro a c inco años con veintiseiis ar robas de peso. 
No nos impor ta si han de ser teroiado'S, al tos o ba jos de 
agu jas , cor tos o largos de p i tones. Que sean toros, que 
tengan casta y t i po , edad y poder, resistencia y b ravura . 

Pero nos interesaba conocer la op in ión de los ganade­
ros de Salamanca, sobre algunos de los cuales parece que 
se ha señalado más el afán de i i d i a r toros chicos. Hac ia 
el campo de iSalamanca se ihan lanzado en estas ú l t imas 
temporadas los más fuertes dardos de da cr í t ica. Y nada 
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mejo r que conocer el ipensamiento de los ganaderos sa­
lamanquinos. 

Así , pues, hemos recogido a lgunas .opiniones de gana­
deros ya prest ig iosos y de otros que empiezan. Y entre las 
que hemos recib ido, f i gu ran las s iguientes: 

Para don Grac i l iano Pérez -Tabernero , el toro de l i d ia 
débe ser f ino, sin exageraciones ni en tamaño ni en p i ­
tones, y de un peso de ve in t i cua t ro a ve in t ic inco a r robas . 
No •coincide esie juicio-—dice eil m ismo ganadero—con lo 
que yo envío a Jas p lazas. Pero sí le diré, porque son 
hechos probados, que en cua t ro temporadas que l levo l i ­
d iando reses de m i ganader ía , ya que en la p r ime ra de 
1924 solamente l id ié siete toros, con un p romed io de se­
senta reses cada temporada, solamente me han fogueado 
un toro en iBi lbao, el año pasado, y que a pesar de echar­
los tan chicos, solamente devolv ieron al co r ra l uno en V a -
l l ado i id en Sept iembre de este año, o porque no embes­
t ía, o porque estaba congest ionado, pero no* p o r el t a ­
maño. 

Para don An ton io Pérez, de San Fernando, el toro de 
l id ia se l im i ta a estas dos p a l a b r a s : " D e casta y con i r e s -
cientos k i l o s " . 

E l marqués de A l b a y d a , dice quie "Jos af ic ionados t i e ­
nen o lv idado al toro, siendo como es el p r i nc ipa l e lemen­
to de i a f iesta, y todo cuanto usted escr iba, y ese l ib ro que 
prepara, serv i rá de est ímulo a dos ganaderos que, m i r a n d o 
tan sólo la lú t i l idad, o lv idan ias más elementales o b l i g a ­
ciones de todo ganadero. Si queremos que el toro de l i ­
d ia vuelva a ocupar en la f iesta e l puesto que le co r res ­
ponde, dos ganaderos ihemos de cumpl i r como buenos, l i ­
d iando T O R O S " . 
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Los señores H i j o s de don V ic to r iano Angoso , creen que 
el toro de l i d i a , como t ipo único, debe ser f ino y b ien p r o ­
porc ionado de defensas, de ihermoso mor r i l l o , de 'perfi l 
recto, co la y ext remidades f inas, en ju to , sin badana, de 
cabeza a la rgada y ca ra descarnada. 

D o n M a n u e l A r r a n z , que comienza a ser ganadero, nos 
d ice : " E l to ro debe ser terc iado y f i no ; de pelo negro con 
pre fe renc ia ; b ravo con los cabal los, noble, sin perder la 
b r a v u r a en la mu le ta , y a ¡que es la suerte que pref ieren 
los ipúiblicois". 

D o n A l i p i o Pé rez -T . Sanchón, escr ibe: "¿E l to ro de l i ­
d ia? Bravo , terc iado y gordo, de ve in t icuat ro a veint iséis 
ar robas, con cuat ro años y recogido de cabeza, para como 
hoy se ex ige que se toree y se to rea" . 

D o n Ra fae l L. de Cla i rac , opima que e l toro de l id ia debe 
ser b ravo , obediente, alegre, con nerv io, p ronto , terc iado, 
f ino, recortado de t i po , todo de un co lor , m u y noble, que 
se deje pegar en varas y que esté más val iente al f ina l de 
su l id ia . 

Los señores Sánchez, de Coqui l la , creen que el toro de 
l i d ia , p o r su t ipo, debe ser terc iado y con peso de dosc ien­
tos isesenta a trescientos kidos cana l . Po r sus condiciones 
de l i d i a , t res cosas : 

Casta, casta y casta. 

D o n Ernesto B lanco , cree que el t o ro de l i d i a debe ser 
como fué en t iempos de sus antecesores I ba r ra y Par ladé, 
a quienes p rocu ra seguir e im i ta r . 
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D o n Sant iago Sánchez, uno de los más veteranos g a -
naderois charros, que conserva la ' t radic ión de su t íp ica 
vacada, d ice: " D e tamaño terc iado, f ino especialmente de 
cola, y no le está m a l de cuello, co rn ico r to y un color ver ­
doso. Y antes que todo, b ravo y nob le " . 

Los señores H i j o s de don Ma t ías Sánchez: " F i n o de 
t ipo , pequeño y go rdo , que tenga aspecto de to ro p a r a la 
l i d i a en su presentac ión" . 

¡El noved ganadero don M a r i a n o Bau t i s ta , d ice: " D e cua­
t ro años, de ve in t i cua t ro ar robas y compuesto de cabeza, 
pecando, en m i op in ión , todos los ganaderos, de cebar 
demasiado los toros a p ienso" . 

D o n Leopoldo L. de Cla i rac , ot ro joven ganadero, cree 
que el toro m e j o r de l i d ia es el que se crece al cast igo, que 
es duro, con buen esti lo, codic ioso, alegre, que no se d is ­
trae, aoudiendo pronto y p id iendo y admi t iendo pelea d u ­
rante toda la l i d ia y en todos los tercios de ta p laza . 

D o n Gabr ie l González, nos dice así su op in i ón : " E l to ro 
de l id ia debe ser m u y g o r d o , muy b ravo , y sóilo con cua­
tro años. Soy de op in ión que no a todas las ganaderías 
se las debe e x i g i r el m ismo tamaño de to ro , ya que cada 
una de ellas t iene su t i po y es imposib le el que sean todos 
iguales. E l toro , aunque sea pequeño, tiene su i m p o r t a n ­
cia, si es bravo, gordo y • l impio" . 

Y los Hermanos Sánchez Rico, son pa r t i da r i os del toro 
corto de pi tones, b a j o de agu jas , f ino de remos y rabo y 
con ve in t icuat ro ar robas a l t iempo de ser l i d iado . 
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Y así podr íamos seguir 'recogiendo opiniones de g a ­
naderos de esta t ier ra, que en ipoco o en nada se difereTi-
c ia r ían de \&s que de jamos t ranscr i tas . 

Que de cada una recoja el 'lector ¡lo que más sea de su 
gusto, que 'nosotros ya hamos diciho cómo queremos el 
to ro de l i d ia , como itiipo m ín imo . 

Una ojeada por la fiesta. 
¡Cuidemos del torol 

Y aihora, como f ina l de la p r ime ra par te de este modes­
t ís imo librej'O, rei teramos el deber, en todos, de cu idar del 
to ro de l id ia , de concederle un poco más de impor tanc ia , 
de inculcar en la af ic ión la preferencia a l toro , que 
p o r modesto que sea — .siendo ibravo y l imp io — como 
apunta un ganadero en las páginas anter iores, tiene su 
impor tanc ia . No carguemos toda la cu lpa del ve rgonzo­
so estado actual de l a f iesta sobre el toro , ni tampoco 
sobre e l ganadero . iReparitémosla eintne todos los que i n ­
tervenimos en este t i ng lado taur ino . 

No hace mucho un matador de los que precisamente 
menos se pueden quejar de la c r í t i ca taur ina que se le h a ­
ce en los per iód icos, h izo unas declaraciones .acerca del 
o lv ido en que los crí t icos tenían también al toro, a sus 
condiciones de l id ia , a ios cambios a que en la p laza es­
tá su je to y al cu idado que el espada ha de poner pa ra 
dar le i a l i d ia que requieren los di ferentes estados del 
to ro en el ruedo. 

Es m u y posible que en el fondo, tenga razón el torero 
a lud ido . De/l toro se o l v i dan mucho, casi todos los que 
en la f iesta in terv ienen: desde él presidente de la co r r ida , 
pasando p o r todos los toreros hasta el más modesto es­
pectador . Hay tardes en que el vest ido de un torero es 
la p ied ra angu lar de la f iesta, o el castoreño de un p i -
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cador, o la b a r r i g a de un bander i l le ro . . Nada 'hay que 
nos ind igne más que esas revistas te legráf icas y te le fó ­
nicas que la m a y o r í a de los corresponsales de ios p e r i ó ­
dicas envían a sus d iar ios . Nada se dice en el las de có­
mo fueron los 'toros. A veces, ni se dice de qué ganade­
r ía fueron . T o d a la impor tanc ia de la f iesta ha recaído 
sobre el l id iador . Y tan interesante es el toro , que nadie, 
medianamente enterado de estos menesteres, pod r í a j u z ­
gar con conocimiento de causa de la labor de un espada, 
si a la faena que de él se desoribe ¡no «e acompañan las 
condiciones del to ro . 

H a y que cu idar más del toro , ihay que verllo más y 
mejor , ¡hay que tener un poco de ese "a r te de ver l i d ia r 
los to ros " , si queremos apreciar me jo r la labor de los 
toreros. Y hay que ex ig i r a todo t rance el T O R O . 

¡E l t o r o ! Si tuv iéramos el ta lento y d ispusiéramos de 
la p luma de un Henry M o n t h e i i a n d , e l autor admi rab le ­
mente ex t rao rd ina r io de ese p rod ig io de l ib ro que t i t u l a 
"'Los bes t ia r ios " , har íamos ahora, del to ro , un canto l í ­
r ico para exa l tar más su preponderanc ia , su bel leza ú n i ­
ca, su impor tanc ia t ranscendenta l en la f iesta, s iqu iera 
fuera p a r a desagrav iar le de los malos t ra tos de toreros, 
de públ icos y aun de revisteros, y p a r a p rocu ra r la en ­
mienda en todos, y en nosot ros mismos, también peca­
dores en qu izá igua les censuras y agrav ios . T o d a l a i m ­
por tanc ia se le dá al torero. Yo no qu iero negarle n i t r a ­
tar de mermar d m é r i t o ; pero sí de tamizar lo un poco y, 
sobre todo, de poner mucho cuidado en el t ra to que el 
torero da al toro . ¡Cuántos éxi tos ex t rao rd ina r i os del 
torero, son senci l lamente del t o ro ! ¡Cuántos toros " t o ­
r ean " me jo r que el t o re ro ! ¡Ah , s i los to ros pud ie ran y 
supieran rebelarse con t ra las bel laquerías y crueldades 
que con el los cometen los espadas! 

Una vez, el maest ro Unamuno , me decía: — N o estoy 
conforme con esas def iniciones que da usted de l toro. 
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llamánidoile ibueno o ima'lo según se deje o no torear , p i ­
car, bander i l lear y ma ta r . E l toro que ustedes l l aman 
ma'lo, es el mejor , es e l to ro inte l igente, ese que no se 
deja n i torear, n i picar, n i bander i l lear , y que p a r a m a ­
ta r le ihan de apelar, los toreros, a la t ra i c ión y al engaño. 
E l to ro que ustedes l laman bueno, es el tonto, el torpe, el 
boba l i cón , e l b ru to , el que se de ja ihaoer todas esas c o ­
sas y da mo t i vo a esos t r i un fas casi apoteósicos de los 
toreros.. . Esos toros me ind ignan . 

E l maestro no vá a los toros. Ha ido a una o dos 
corr idas por cur ios idad, p o r ver qué era aquel lo, ipor e n ­
terarse, eomo tuvo lUina época en que recor taba, todos 
los días, de "H'eraldo de M a d r i d " , aquel la d iver t ida E s ­
tafeta T a u r i n a que .a d iar io ipub'iicaba el pobre d o n A n ­
gel Caamaño ( E l B a r q u e r o ) . 

Y o no sé isi don M i g u e l tendrá o no i razón; más es c u ­
r iosa l a observación de l maest ro y a t í tu lo de cur ios idad 
ila inserto. Pero , ' indudablemente, el señor Unamuno ap re ­
c ió el mér i t o del toro y le ipareció super io r á t de los l i ­
d iadores. E l mér i t o del to ro de cuat ro a c inco años, en 
su p leno v i g o r 'de v ida y ifuerza. Su bel leza, su a r r o g a n ­
cia, su b i za r r ía , su alegría b rava , su t ipo f ino y lustroso, 
su cabeza solemine y isuis o jos br.itllantes eomo ascuas... 
Los cambios dell t o r o , su temperamento de M a r z o a M a y o , 
de M a y o a Agos to y de Agos to en adelante... Los to ros 
con icasta, los toros sin e l la y los 'que no son completos 
si al tener b r a v u r a les fa l ta f inura. Los di ferentes 
esti los de pelear de l to ro , lo m i smo en los b ravos 
y en los mansos, en los buenos y obedientes, en los 
buenos y duros , ¡e.n los buenos y b landos, en los bue­
nos y fáci les, en los de sent ido, en los buenos nobles, 
en los buenos con .nervio, en los buenos sin nerv io, en 
los alegres, en los sosos, en los mansos inofensivos, en 
los mansos d i f íc i les, en los que pelean a l a defensiva 
siempre, en los que no embis ten, n i dan la cara , n i a t i en -
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den, n i obedecen, ¿no 'son .sino estados del toro en la 
p laza que el acc ionado como e'l .torero tiéinen eil deber i n -
e ludib le áe (aipreciar; el pTiimero, pa ra ¡no ex ig i r cosas i m ­
posibles al l id iador , y el segundo, p a r a a jus ta r su l i d i a 
a las condiciones que muest ra e l toro? 

¡Alh! la idiferencia de componer u n toro y (hacerle e m ­
best i r a descomponer lo y hacer que no embista. ¿No será 
el me jo r l i d iador e l que con más car iño , con más a fán 
e 'interés cu ide de l 'toro- y d i sponga su l id ia acertada? 
¿Cuántos toreros sienten ese " a m o r " por e l toro, , para 
cu idar de é l , p a r a dar le en la l i d ia la impojrtancia que 
tiene? Los toreros, po r lo general , in<o ven en e l t o ro más 
que ;los bi l letes de Banco. 

No Jiay co r r i da .en la que no presenciemos algo como 
esto. Se está l id iando, como nunca, po r presióin de los m i s ­
mos toreros sobre los ganaderos, el toro más chico que 
uno pudo imaginarse. Y a pesar deí poco " respe to " que 
puede imponer, el torero, p o r lo general , hace ascos, t i ­
ra desplantes, se encara con el púb l i co l lamando " c r i m i ­
n a l " al an imal i to , ihaciendo gestos y signos de su " m a l a 
sang re " y de sus "ma las ideas" en lugar de p rocu ra r 
doiminarle y qu i társe las con la l i d ia y e l vá lo r adecuado. 

Una simple o jeada por el estado actual de l a f iesta, 
nos l levar ía a la rgas y desconsoladoras consideracioneis. 
Desde Joseii to a la fecha, e l ganadero se v i ó ob l igado 
a achicar el tamaño de los toros. Quienes man tuv ie ron 
las reses en el estado de desarro l lo " p r i m i t i v o " , v ie ron , 
desolados, que no las vendían n i se l i d i aban . Todos re ­
f o rmaron las vacadas, e l ig ie ron los sementaies cor tos de 
pi tones y de tamaño, y d ieron al mercado el t i po de to ro 
apetecido. Y aún así, los espadas no se muest ran sat isfe­
chos y no parece sino que todavía aspi ran a más "ach i ca ­
m ien tos " . En tanto al púb l i co p a g a las consecuencias. 

M a s el ganadero, a este achicamiento del toro , a su 
l i d i a de más joven y de menos peso que antes, ta . respon-
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dido también elevando de un modo considerable e l precio 
de sus corriidas, coimo otros d e v a n los .piensos y los a r ren -
•daimientos de las fincas. Y si el torero elevó tamb ién su 
sueldo y las empresas e l coste de la loca l idad , el Estado 
y iell M u n i c i p i o los impuestos ¿a dónde v a i r la f iesta, esta 
f iesta que se va por cara , p o r m a l a y por f a l t a de i n te ­
rés y de emoción? 

¡Cuidemos del toro, s í ; pero 'que antes empiecen los 
iganaderos po¡r cu idar de é l y los toireros p o r 'torear T O ­
ROS ! ¡Ya ven que nos 'COimformamos con el t o r o de cuat ro 
años y veint isé is 'arrobas! ¿Es mucho pedi r? 

Tema es este del toro de l i d i a y del actual estado de la 
fiesta ique no se agota, pero ial ique nosotros tenemos que 
poner pun to f ina l , pa ra dar en t rada a'hora, como buenos 
isallmantinos, a unas pág inas de 'opt imismo y die elogio de 
estas ganaderías charras que a las puer tas de la c iudad 
vemos casi todos los días, en estos f r íos del inv ie rno , al 
ab r i go de las anchas copas de las encinas seculares... 





ELOGIO DE L A S G A N A D E R I A S 

DEL 

CAMPO DE SALAMANCA 





Albayda (Marqués de) 
S A L A M A N C A 

HIERRO: | A DIVISA 

Encarnada y amarilla, 

H l i l us t re próceir manqués de M b a y d a , 'oomide de A n -
^ t i l l ón , ha ven ido a aumentar, en este año de 1928, la 
l i s ta de los ganaderos de reses b ravas del campo de Sa ­
lamanca. E l 22 de A b r i l ú l t imo compró a buen prec io la 
ganader ía cor ta, pero selecta, de don E loy Sánchez H i ­
da lgo, vecino de Ter rones. E l señor H i d a l g o comenzó a 
ser ganadero en 1909, comprando a don Juan Agudo , de 
L inares (Jaén) , una numerosa pun ta de vacas con sus 
crías y sementales, vacada procedente de l a que fué de 
la marquesa de Cu l la r . Poster iormente el señor H ida lgo 
compró o t ra pun ta de vacas a. l a marquesa v iuda de T a -
marón , con sementales, l iac iendo desaparecer toda la cas­
ta anter ior y f o rmando su 'ganadería con estas reses de 
casta ibar reña. E l marqués de A lbayda 'ha adqu i r ido , pues, 
la ganader ía del señor H ida lgo cuando en e l la sólo existe 
la 'casta de Par ladé. 

Los p r imeros to ros que el señor H ida lgo d i ó de esta 
nueva ganader ía , fueron el 1.° de Octubre de 1926, en 
una cor r ida que se celebró en honor del Jefe del Gob ier ­
no, general P r i m o de Rivera. Fué una cor r ida magní f i ca , 
ex t raord inar iamente b r a v a y suave, de la que se ihabló d u -



rante mucho tiemipo, iporque realmente los seis toros cons­
t i tuyeron seis reses de bandera . E l t ipo era impecable, y 
como al t rap ío de líos toros respondió la b ravu ra , el éxi to 
fué resonante. 

T a n admirab le fué l a cor r ida , que en la c rón ica que de 
la m isma escr ib imos en E l Ade lan to decíamos que " los 
toros, p a r a el .ganadero, no pud ie ron ser mejores. H ic ie ­
ron la pelea en varas en un pa lmo de terreno, a r rancán ­
dose desde los terrenos de afuera, alegres, b ravos , c o d i ­
ciosos, con poder, con ex t rao rd ina r ia vo lun tad , l levando 
al caba l lo y al j inete hasta las tablas, corneando y des­
panzur rando al cabal lo, apretando el p icador , pa ra que­
dar e l toro de nuevo, en 'suerte, en el terc io, esperando la 
pelea. Y apenas se le presentaban los cabal los, vo lv ían a 
arrancarse en tres, cuat ro , cinco, seis y hasta siete varas . 
Pa ra los toreros, fueron ideales. En bander i l las , como en 
la muleta, l legaroin aún más bravos, suaves, ¡sin t i r a r una 
cornada, como e jemplo de doc i l idad , doblando estupen­
damente por los dos lados y acudiendo siempre iguales, 
f rancos y pastueños. Una cor r ida magna , que fué ovac io ­
nada en el ar rast re y que m u r i ó bravamente, de jando en 
el ruedo una estela de b i z a r r í a y de sangre va l iente, que 
no ha de o lv idarse. ¿Cuántos debuts de ganaderos se cuen­
tan como el que se presenció ayer? L a cor r ida fué más 
bien terc iada, pero, ¡que me dén toros así de bravos y 
que me dejen en paz de mulos de ca r ro o de montones de 
carne y de años, que t ienen su lugar adecuado en el m a ­
tadero ! Y d igamos con Paco A v i a l : — ¡ V i v a n los toros 
bravos del campo de S a l a m a n c a ! " 

L levado el marqués . de A l b a y d a de su af ic ión por el 
to ro de ' l id ia y s iendo p rop ie ta r i o en esta p rov inc ia de 
exuberantes y magní f i cas f incas, compró en A b r i l , como 
antes decimos, esta ganader ía , que illena p o r comple to las 
aspiraciones del más ex igente c r iador de reses bravas. 
T iene el conde de An t i l l ón juven tud , entusiasmo, compe-



tenoia y elementos suficientes p a r a (hacer una vacada se­
lecta y a f ianzar en lo sucesivo los éxi tos qué el señor 
H i d a l g o tuvo con los p r imeros toros ique / l idió. 

A l ingresar e l marqués de A l b a y d a en la U n i ó n de C r i a ­
dores de toros de l id ia , parece, según p rop ia declarac ión, 
que viene a Tomper v ie jos moldes y a rea l izar los supre­
mos esfuerzos, que sean precisos, para que el toro de l i d ia 
vuelva ¡a ocupar en la f iesta e l puesto que le corresponde. 

Nosot ros escribiimos all marqués de A l b a y d a p a r a que 
nos fac i l i t a ra la fecha en que compró esta vacada. Y al 
contestar m u y amable y car iñosamente a nuestro requer i ­
miento, el a r i s tóc ra ta de abolengo sa lmant ino nos decía: 
"Como iganadero y como buen af ic ionado a l a f iesta nac io ­
na l , me fe l ic i to po r la buena idea que ¡ha ten ido de p u b l i ­
car un nuevo l i b ro de los toros de Salamanca, que ha de 
ser seguramente de g ran interés p a r a todos, y que hará 
ver a los a f ic ionados que t ienen tan o lv idado al to ro , có ­
mo es el to ro , e l p r i n c i p a l elemento de l a f iesta, a l a vez 
que serv i rá su t r aba jo de est ímulo a los 'ganaderos, sobre 
todo a aquéllos que m i rando t an sólo l a u t i l i dad o lv idan 
las más elementales obl igaciones de todo buen ganadero. 

Y s i queremos que el t o ro de l i d ia ocupe en l a f iesta el 
puesto que le corresponde, 'hemos de c u m p l i r los ganade­
ros como buenos" . 

Realmente no tenemos más que suscr ib i r estas nobles 
y generosas pa labras del marqués de A l b a y d a . Han de ser 
los ganaderos los que pongan cuanto esté de su pa r te pa ra 
que acabe lia l i d ia de lo que en ter tu l ias y cor r i l los t a u r i ­
nos, de c ier ta g rac ia , ihan dado en l lamar "de l becerro de 
o r o " , que sólo sirve para enriquecer a coletudos y ad lá -
teres y p a r a que jueguen al toro sin exposic ión a lguna. 

Cuando cerramos este l i b ro , el marqués de A lbayda se 
dispone a hacer el tentadero de todas las reses adqur idas . 
Y en este año de 1929 comenzará a dar toros, y, entonces, 
podremos ver 1-a par te que el conde de An t i l l ón pone pa ra 



levantar el iprestigio de la f iesta con su p r inc ipa l e lemen­
t o : el toro. 

La vacada de l marqués de A lbayda , pas ta en da f inca de 
Calzad i l la de la Va lmuza , a diez k i lómet ros de Salamanca. 

Si el marqués de A lbayda quiere y se lo propone, puede, 
con la vacada adqu i r ida , de iimpecabile casta, dar tardes 
de t r i un fo a las ganaderías de l campo de Salamanca. 



Angoso (Sres. Hijos de D. Victoriano) 
VILLORIA DE BUENAMADRE 

HIERRO: 
DIVISA: 

Negra, blanca y verde. 

LA ganader ía de lo's señoines 'hijos de don V ic to r iano 
Angoso, que comeinzó .en 1908 a 'base de vacas del 

duque de Veragua y sementales de Oñoro y Bienc into, y 
que más tarde fueron sust i tu idos éstos por o t ros de S a l ­
t i l lo , es hoy una vacada de pu ra casta ibár reña, hab ien ­
do desaparecido itódo cuanto procedía de aquél las p r i m e ­
ras vacas de Veragua y de aquéllos sementales de O ñ o r o -
Bienciñito. 

En los años de 1908, 1910 y 1912, los señores de Ar igoso 
adqu i r ie ron sementales de Sal t i l lo , y en 1918 compraron 
otro l l amado " G a l l i t o " , que les d ió un resul tado ex t r ao r ­
d inar io y que fué modelo de sementales en l o que a b r a ­
vu ra se ref iere. 

Y p a r a que la ganader ía , s iempre re fo rmada, re f res­
cada y seleccionada p o r sus dueños, no sólo se mantuv ie ­
se en el l uga r preeminente que alcanzó con co r r idas m a g ­
níf icas en l a p laza de M a d r i d , lós escrupulósos ganade­
ros compra ron en 1920, a l conde dé Santa Co loma, una 
punta de vacas e legidas po r el imismo l ib ro de la cama-
da, y sometidas después a (la p ruebá de ila t ienta, p a g a n ­
do a 2.000 pesetas por cabeza. A esta pun ta de vacas 



unieron un semental de la misima ganader ía del conde de 
Santa Co loma, l l amado " N a v a j e r o " . 

No cesaron aquí los esfuerzos de los señores de A n -
goso p a r a a f inar aún más la selecta vacada ; pues en 1923 
compraron o t ro semental , l lamado " M i ñ o t o " , a Santa Co­
loma, y en iFebrero de 1928, adqu i r ie ron ot ro to ro , pu ro de 
Sal t i l lo , l lamado " G a c h ó n " . 

T o d o esto lo (han hecho p a r a refrescar la sangre y ev i ta r 
la conisanguinidad dentro de lo pu ro de Sa l t i l lo , contando 
en la ac tua l idad con cerca de dos centenares de vacas 
puras de tan excelente casta. 

H a sido 'la campaña real izada en 1928, por los toros 
de los señores Angoso, super io r ia la de 1927, en l a que 
si tuv ie ron a lguna des igua ldad en la carnada, d ieron toros 
tan notables que a lgunos f i gu ra ron en el cuadro de honor 
del l i b ro de " D o n V e n t u r a " y " U n o al sesgo" , y todas las 
rieses, en igeneral, fueron (dóciles y suaves piara el to rero . 

E l resul tado, pues, de la l i d ia de las reses pu ras de 
Sal t i l lo , cuyo estreno fué en iBarcelona el 27 de Junio de 
1926, fué ex t rao rd ina r io , así como la nov i l lada celebrada 
el 12 de Sept iembre del m ismo año en M a d r i d . 

En l a ú l t ima tamporada de 1928, los señores de Angoso 
l i d ia ron una co r r i da de toros, sépt ima del abono en M a ­
d r i d , el 27 de M a y o , c o r r i d a (buena y en con jun to de do ­
c i l i dad y nobleza pa ra los toreros. O t r a b rava co r r i da en 
Barce lona y una verdaderamente estupenda en Gandía , el 
14 de Octubre, en l a que los sies toros fue ron ovacionados 
en el ar rast re y se les dió la vue l ta al ruedo, especia lmen­
te a cuat ro , que reunieron las más altas cual idades del 
toro de l i d ia . 

A l g u n a o t ra co r r i da , que se nos escapa de l a memor ia , 
l i d ia ron los señores de Angoso con otro par de nov i l l a ­
das, comple tando el éx i to f ranco de la carnada. 

Cuando estas l íneas se escr iben, los señores de Angoso 
han real izado la t ienta de las nuevas reses puras de S a l -



t i l lo . A esta t ienta han asist ido Ohicaielo, Va lenc ia I I , M á r ­
quez y E lad io Amorós , muohos ganaderos y las empre­
sas de M a d r i d y Sevi l la. Y a todos hemos oído elogios tan 
ex t rao rd ina r ios del iresultado, verdaderameinte fantást ico 
de la t ienta, que pocas veces se recuerda una prueba se­
mejante . 

Esto hace conf ia r en que la selecta ganader ía sa lman­
t ina, ya pun te ra y ocupando uno de los p r imeros l u g a ­
res, conso l idará ¡su p res t ig io y su fama. 

La vacada de los señores de Angoso pasta en los c a m ­
pos de V i l l o r í a de Buenamadre, a cinco k i lómet ros de la 
estación del f e r r oca r r i l de Fuente de San Esteban, con 
carretera desde ésta a la f inca, y d istante de Salamanca 
sesenta k i lómet ros . 



Arfanz (D. Manuel) 
S A L A M A N C A 

HIERRO: / | DIVISA: 
Verde y grana, 

EL señor don Manue l Ai rmnz, m u y lentusiasta e in te ­
l igente ganadero , es uno de los nuevois cr iadores de 

reses bravas de Salamanca. P a r a los efectos de inscr ib i r 
su nombre en la Aisociación de Cr iadores de To ros de L i ­
d ia , más que para buscar éx i tos con lo que adqu i r ía , el 
señor A r ranz compró e l 25 de Sept iembre de 1925 la a n ­
t i gua ganader ía que í ué de don Ped ro de l a Morena , más 
conocido po r e l " C u r a de la M o r e n a " , a qu ien en 1884 la 
comprase do.n A m a d o r García, de T e j a d i l l o . 

En la pasada temporada, el señor A r r a n z se v ió o b l i ­
gado a l id ia r los machos que de esta ant iqu ís ima ganade­
r ía tenía en su poder ; pero en la p r ó x i m a de 1929 el se­
ñor A r ranz l i d ia rá toros y novi l los que son p roduc to de 
vacas de don Vívente Mar t í nez y de un semental adqu i r ido 
al conde de la Cor te . 

Así , pues, l i a desaparecido tota lmente, en la ganader ía 
del señor A r ranz , la procedencia de la t íp ica del " C u r a de 
la M o r e n a " , que fué una de las más ant iguas del campo 
de Salamanca. 

E l señor A r r a n z ha f o rmado su ganader ía con una p u n ­
ta de vacas con el h ier ro de don Vicente Mar t ínez , que 
compró a doña M a r í a M o n t a l v o de Pérez Tabernero , y 
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con o t r a carnada que compró al conde de la Corte, más 
un semental que, como se ve, todo ello es de sangre de 
Iba r ra . 

La p r ó x i m a temporada será, para esta ganader ía , de 
prueba de esta cruza que, indudablemente, por los e le­
mentos que la in tegran , 'ha de dar e l resul tado apetecido. 

E l 1928, l id ió el señor A r ranz ve in t i cua t ro nov i l los , re­
par t idos en dos nov i l ladas en Barce lona, una en M a d r i d 
y o t ra en Te tuán de las V ic to r ias , estoqueando las de 
Barce lona Ricardo L. González, Ramón de la Cruz y L á ­
zaro O b ó n ; la de M a d r i d , Melchor De lmonte , B lanqu i to y 
Andrés Lazareno, y la de Te tuán , si no recuerdo m a l , G u i ­
l lermo M a r t í n , y otros... Por c ier to que di (ganadero, en 
un gesto de s incer idad y de c ier ta grac ia , d ice en las no ­
tas que nos envía que a los toreros les ayudó en la faena 
una pare ja de l a Guard ia c i v i l . 

Con esto, huelga decir que los ant iguos novi l los de la 
que fué popu la r ganader ía cha r ra no d ieron el resu l ta­
do apetecido. ¡ 

Sin embargo , el (resultado en iconjunto, aunque med ia ­
no, fué p a r a cump l i r en su mayor ía y dejarse torear sin 
graves r iesgos. 

La vacada del señor A r ranz se encuentra en la dehesa 
de Campocerrado, a c incuenta k i lómet ros de Sa'lamanca, 
po r car re te ra y f e r roca r r i l , y a cuatro de la estación de^ 
Fuente de San Esteban, 

E l nuevo ganadero ha real izado un esfuerzo d igno del 
más sincero elogio, y es de esperar, dada su competencia 
y su celo, que el resul tado responda a :los nobles sacr i ­
f ic ios que se Iha impuesto en p r o del t r i un fo de las gana ­
derías de la t ie r ra . 



Bautista (D. Mariano) 
A L C O R N O C A L 

HIERRO: 1 / / ^ DIVISA: 
Blanca y amarilla. 

( j T iRO ganadero novel , en esta t ie r ra de Salamanca, 
— ^ es don M a r i a n o Bau t i s t a y A r i s t i zába l , j oven p rop ie ­

ta r io que cuenta con muy prec iados elemeintos p a r a la 
cr ía de reses bravas, además de su juven tud , su ©ntusias-
mo y su exacto conocimiento de estos imenesteres. 

E l señor Bau t i s ta y A r i s t i zába l es gaJiadero desde el 
pasado mes de M a y o de 1928, en cuya fecha compró a 
don Angelí Rivas, de Cabañas de Sayaigo ( Z a m o r a ) , su 
ganader ía . 

La ganader ía del señor iRivas, que 'hoy posee el señor 
A r i s t i zába l , la fundó don Sant iago Neohes, con vacas de 
Veragua y ¡un semental de Con rad i . P o r c ier to , que el es­
t reno de esta ganader ía , del señor Neches, lo presencia­
mos en As to rga , al lá po r el año de 1908, en tarde bien 
t rág ica , y en la que el i n fo r tunado " S e r r a n i t o " recib ió 
tan ter r ib le cornada, que a los quince o veinte días fa l l e ­
c ió. Y í ué Regater ín qu ien m a t ó aquel la co r r i da , he rmo­
samente presentada, de u n poder ex t rao rd ina r io , como al 
s iguiente día estoqueó o t ros seis buenos mozos del f a l l e ­
c ido marqués de V i l l agod io , 

E l señor Rivas, al adqu i r i r la ganader ía de l señor N e -
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ches, en 1914, cruzó con un semental que adqu i r ió a don 
D ion is io Peláez, de casta procedente de San ta ,Coloma. 
De entonces a hoy, la ganader ía iha sido muy seleccionada 
y muy cu idada en su presentac ión, sal iendo los toros dó­
ci les, suaves y f rancotes. 

V a en poder dell muevo iganadero, ¡señor Bauti ista y A r i s -
t izá'bal, se han coirrido seis nov i l los en Guada la ja ra que 
mata ron Pepi to Iglesias, R icardo 'González y Pa lomino . 
U n a co r r i da de toros en Barce lona, pa ra despedida de G i -
tan i l lo de Riela, el 22 de Jul io, que ma ta ron Gi tan i l lo , 
M a r t í n Agüero y G i tan i l lo de T r i a n a . Y otra co r r ida , en 
la misma p laza, pa ra Márquez , A lgabeño y M a r i a n o Ro­
dr íguez, en l a que sal ieron tres to ros de bandera , ve rda ­
deramente admirab les, mient ras los tres restantes se l i ­
m i ta ron a cump l i r . 

E l A lco rnoca l , dehesa donde t iene l a vacada el señor 
Bau t i s ta , está s i tuada a cuarenta k i lómet ros de Salamanca, 
por carretera, y a c inco, de la estación del ' fer rocarr i l de la 
Bóveda. 

Hace m u y pocos días, cuando se escr iben estas l íneas, 
que e l nuevo ganadero ha real izado la t ienta y ret ienta 
de toda la ganader ía , a presencia de Márquez , Chaves, 
E lad io Amorós , A l f r ed i t o Corrochano, t m nu t r ido g rupo 
de ganaderos y af ic ionados y e l notab le c ron is ta de 
" A B C " , señor Cor rochano. La sellección fué tan r i g u r o ­
sa, que e l señor Bíautista A r i s t i zába l recib ió s inceras fe ­
l ic i tac iones. 

Con los elementos con que cuenta en su vacada, puede 
el nuevo iganadero conqu is tar t r i un fos y con t r i bu i r t o t a l ­
mente al p res t ig io de los toros sa lamanquinos. 



Blanco (D. Ernesto) 
S A L A M A N C A 

© HIERRO: D I V I S A ; 
Caña. 

N A de las mayores sat isfacciones que como a f ic iona-
^ - ^ do a los itoros ihemos sent ido, fué la de ver l legar 

a t ier ras de Salamanca la prest ig iosa y famosa ganade­
ría que fué f o rmada por don Edua rdo Iba r ra . Fu imos 
siempre decididos (part idar ios del 'toro de esta ganader ía 
y tenemos en nuestro 'haber de af ic ionados y de revisteros 
no pocas tardes de g ran p lacer y a legr ía, v iendo l i d ia r 
toros de esta vacada. M á s af ic ionados al to ro ique al t o ­
rero, l legamos a ver satisfechas nuestras aspiraciones en 
lo que respecta a l to ro de l i d i a cuando en poder l a vaca ­
da del señor Par ladé, v imos estoquear numerosas reses 
de e l la . 

E l p rop ie ta r io sa lmant ino don Ernesto B lanco tuvo el 
gesto loable de comprar esta vacada de la que hizo cua­
t ro partes, de las que sólo una pas ta en t ier ras que no son 
de Salamanca, habiendo quedado las tres restantes en esta 
prov inc ia . 

En Nov iembre de 1925, compró don Ernesto la g a n a ­
dería que, como es sabido, fué fundada en 1884 con la 
m i t a d de l a de Mu rube (hoy de doña Carmen de Feder i ­
c o ) , pasando después a poder de don Fernando Par ladé, 
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en 1903 una m i t a d de esta nob i l í s ima vacada que cons i ­
gu ió f o rma r c o n unos resul tados sorprendentes. 

En poder la ganader ía de los señores I ba r ra y Par ladé, 
su éx i to fué enorme, s in precedentes, a lcanzando el mayor 
p res t ig io y l a más ampl ia popu la r i dad . Puede asegurarse 
que n inguna o t r a ganader ía l legó a los l ími tes de la fama 
de ésta. 

De l señor P a r l a d é pasó la ganader ía a l a proipiedad 
de don Lu is 'Gamero Cív ieo, que p rocu ró conservar su 
p res t ig io y su fama, y iheredada po r sus h i j os l a ena je raron 
en 1925, cor respondiendo el lote de don Manue l Gamero 
Cívico a 'su actual .poseedor don Ernesto B lanco, que i n ­
mediatamente lo t ranspor tó a sus hermosas f incas de esta 
p rov inc ia . 

La h is to r ia de l a ganader ía de Par ladé, es de las más 
br i l lan tes y magní f i cas que se han escr i to en la cr ía y re ­
su l tado de las reses bravas. U n h i s to r i a l deta l lado de sus 
toros modelos, punteros, de bandera, sería, in terminable . 
E l comentar io ipúbl ico coinc ide en que esta vacada,: al p a ­
sar a los señores Gamero Cív ico, si no pe rd ió un ápice en 
l a b ravu ra de su casta, tampoco ganó nada, pero no por 
esto dejó de ser, y mucho menos hoy , una de las más acre­
d i tadas y famosas. Como conocemos el celo y l a compe­
tencia del señor B lanco y hemos comprobado en d i f e ren ­
tes v is i tas a los cercados donde pasta la ganader ía, el 
cu ido y selección y e l celo que el ganadero pone en la-
ganader ía , no es n i nguna audacia, por nuestra par te , si 
a f i rmamos que la 'ganadería de Par ladé ha progresado y 
está hoy en las condic iones semejantes en que se encon­
t raba en los t iempos magní f icos de don Fernando Par ladé. 

Esto lo acredi ta no solamente l a so l ic i tud de toros que 
el señor B lanco recibe en todas las temporadas, sino el 
resul tado excelente de su l i d i a . No ha co r r i do nov i l lo a l ­
guno en l a temporada de 1928. De toros, l id ió ocho en V a ­
lenc ia, el 17 de M a y o , que mata ron Márquez , Bar re ra , T o -
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rres y A r m i l l i t a ch ico ; seis en V i t o r i a , el día 8 de Agosto , 
que mataron Valenc ia I I , A lgabeño y Fé l i x Rodr íguez, y 
seis en G i j ón , el día 15 de Agos to , que estoquearon C h i -
cuelo y Márquez . 

No l i d ió más don Ernesto (Blanco en 1928, porque la 
carnada fué co r ta y no d isponía de más reses. C laro es 
que pudo preparar p a r a ú l t imos de temporada 'tal cua l 
u t rero, pero p re f i r i ó de ja r los p a r a la p róx ima , al ob jeto de 
que la presentación responda como siempre respondió 
a la f a m a y b ravu ra de 'la ganader ía . 

E l resul tado de las co r r i das l id iadas, fué un con jun to 
excelente. En Valenc ia , el toro número 137, negro zaino, 
l lamado " M a t a j a c a s " fué paseado por e l redondel en me­
dio de una g ran ovación de l púb l i co , y en l a m i s m a c o r r i ­
da, o t ro toro , l lamado " G i r ó n " , número 129, negro zaino, 
fué también ovacionado en el ar ras t re . Estos dos toros, 
verdaderamente ex t raord inar ios , merecen f i gu ra r en un 
cuadro de honor. 

Esta par te de la ganader ía de Pa la rdé se encuentra a 
t re in ta k i lómet ros de Salamanca, en la f inca de Castro E n -
ríiquez. E l sefk>r B lanco no 'ha in t roduc ido mod i f i cac ión a l ­
guna en ila vacada, dedicando únicamente sus esfuerzos 
al cu idado y selección de la p u r a y prest ig iosa casta de 
Iba r ra . 



Blanco (D. Manuel) 
S A L A M A N C A 

© DIVISA: 

A m a r i l l a 

r X lote de lia ganader ía de Par ladé que posee don M a -
nuel B lanco, h i j o de don Ernesto, adqu i r ido t a m ­

bién el 17 de Nov iembre de 1925, era ipropiedad de don 
Luits Gamero Cív ico. T iene este lote, procedente de l a g a ­
nader ía de don Eduardo de Iba r ra , quien se la vend ió a 
don Fernando ¡Parladé y después éste a los señores G a ­
mero Cívico, e l mismo h is to r ia l b r i l l an te que de jamos con ­
s ignado en el cap í tu lo anter ior . P o r lo tanto, nos creemos 
perdonados de repet i r los datos y los e logios justos y me­
recidos que dejamos cons ignados. 

Don Manue l B lanco es uno de los jóvenes ganaderos 
de Salamanca de mayor a f i c ión , entus iasmo y competen­
c ia . Y como d ispone de medios suficientes p a r a el cuido 
y selección de su vacada, b ien p ron to ha pod ido ver com­
pensados sus esfuerzos con t r iun fos resonantes que han 
vuel to a reverdecer los laureles que conqu is ta ron Iba r ra y 
Par ladé. 

L id ió don Manue l B lanco, en 1928, un nov i l l o en Barce ­
lona, el 12 de Febrero, que m a t ó E lad io A m o r ó s ; seis no ­
v i l los en Te tuán ( M a d r i d ) , el 7 de Octubre, estoqueados 
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po r R icardo González y E lad io Amorós y en cuya co r r i da 
se despidió éste de nov i l le ro . 

L i d i ó también seis torois, e l 21 ide Agosto , en las f a m o ­
sas fer ias de Bii lbao, que estoquearon V i l l a l t a , Gi tan i l lo 
de T r i a n a y M a r i a n o Rodr íguez. E r a la segunda vez que 
el señor B lanco l levaba sus toros a B i l bao , y tan excelen­
te fué ila segunda pirueba, que en e l p r ó x i m o de 1929 el 
señor B lanco vuelve con sus toros a la pres t ig iosa p laza, 
donde, como es sabido, se h i l a , en estos menesteres, bas ­
tante delgado. ¿No es este d m a y o r e log io que se puede 
hacer a una vacada? 

En aquel la co r r i da de B i l bao , el t o ro " Jaba l í " , número 
126, ineigro zaino, se le d i ó l a vue l ta al íruedo, puesto el 
púb l ico en pié y en medio de una ovación imponente. E n 
la misma co r r i da e l toro " F o g o n e r o " , número 121, negro 
zaino, fué también ovac ionado. Estos máx imos honores 
t r i bu tados en p l aza como la de B i l bao , son premio de ex ­
qu is i ta ca l i dad . De las cor r idas b i lba ínas, fué la me jo r 
la de don Manue l B lanco. 

De este modo, pues, i n i c ia su b r i l l an te car re ra de g a ­
nadero e l señor B lanco, a. qu ien le están reservados g r a n ­
des t r i un fos , que en jus t i c ia merece. Sus to-ros pastan t a m ­
b ién en Castro Enr íquez. 



Bernaldo de Ouirós (D. Luis) 
F U E N T E R R O B L E 

A HIERRO: DIVISA: 

E n c a r n a d a 

I O N Lu is Berna ldo de Qui rós , es o t ro nuevo gana-
dero del campo de Salamanca. En 1927 compró al 

duque de T o v a r la ganader ía que éste poseía, pTocedente 
de los señores Arir ibas Hermanos, ide Sevi l la. Y no sabe-
mois más. 



Cobaleda (D. Bernabé) 
C A M P O C E R R A D O 

HIERRO: DIVISA: 
Encarnada y verde. 

— I e aquí o t ra iganadería que en la pasada temporada 
. * 'ha desaparecido por comp le to : la an t igua de Ca-

r r i q u i r i . 
Y al desaparecer, ha sido sust i tu ida venta josamente por 

ot ra de p u r a casta ibar reña. 
De aquellas ganaderías famosas de Nava r ra , de las que 

aún quedan vest ig ios, contaba Salamanca con la que f u n ­
dara don Francisco Javier Guendula in y se cor r iera el año 
1795 en M a d r i d , pasando luego a d o n Tadeo Guendula in 
y más tarde, a mediados del s ig lo X I X , a l a p rop iedad de 
don Nazar io Ca r r i qu i r i , qu ien cruzó sus vacas con se­
mentales de Lesaca. 

La fama que esta ganader ía adqu i r ió fué ex t rao rd ina ­
r ia , y a nombre del señor Ca r r i qu i r i se l i d ia ron los toros 
pox p r imera vez en M a d r i d en 10 de Jul io de 1864. Pasó 
a poder del conde de Espoz y M i n a , has ta 1907, y en 1908, 
en el mes de M a r z o , la adqu i r ió don Bernabé Cobaleda. 

Como es sabido, los toros de Ca r r i qu i r i tuvieroin las ca ­
racteríst icas que les ihicieron destacar de los demás por 
su especial const i tuc ión, por su b ravu ra y por el tempe­
ramento enorme que sacaban. Pero l a vacada fué en de-
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cadencia. Los toreros la m i r a b a n con recelo y mient ras t o ­
davía e l púb l i co veía con agrado estos toros, las gentes, 
interesadas en el negocio taur ino , los rechazaban. Esto 
hizo pensar al ganadero, y en especial a su h i j o don Juan, 
en cruzar las vacas de Ca r r i qu i r i con sementales que a d ­
qu i r i e ron de diferentes castas, cuyos resul tados no respon­
dieron a los isacrificiOiS hasta que, por ú l t imo, e l señor Co-
baleda (don Juan) compró en 1924, al conde de la Corte, 
un semental y t re in ta y dos vacas elegidas, y en 1925, o t ro 
semental y t re in ta y cuat ro vacas también e legidas. 

Así , pues, h a desaparecido por completo toda la casta 
de Ca r r i qu i r i , cuyas ú l t imas cabezas se han l i d iado en 
1928, con resultados en con jun to aceptables. 

Se cor r ie ron seis novi l los en Te tuán y seis en Sa laman­
ca. Seis toros en Ta razona , que fueron buenos, dando una 
g ran tarde de toros Chicuelo, y cua t ro toros en To losa , que 
mató Joseli to Mart í in . 

En la p r ó x i m a temporada, el señor Cobaleda comenza­
rá a l i d ia r iel p roduc to de las vacas y sementales a d q u i r i ­
dos al conde de la Corte, Y es de esperar que dada la 
buena casta de donde proceden y los cu idados y esme­
ros que en la selección y en la c r ía de reses ha puesto el 
señor Cobaleda, t r i un fe plenamente y ocupe el l u g a r que 
como entusiasta y competente ganadero le corresponde. 

La ganader ía pasta en Campocerrado, a cincuenta k i l ó ­
metros de Salamanca, por carretera, y a c inco, de la es­
tac ión del f e r roca r r i l de Fuente de San Esteban. 

A l cer ra r este l i b r o nois sorprende l a muerte de don Ber­
nabé Cobaleda. Su h i j o don Juan con t inuará al f rente de 
la excelente y nueva ganader ía que ha f o rmado . 



Encinas y Fernández del Campo (D. losé) 
L E D E S MA 

n HIERRO: DIVISA: 

Verde, negra y blanca. 

\ O fenemo'S dato a lguno de \lo ique el señor Encinas 
^ ^ haya lidiiado en 1928. Es norma, po r lo v is to, de su 

conducta no fac i l i t a r l os , .por lo que, a pesiar de nuestro 
buen deseo, nos vemos impos ib i l i tados de reseñar las co ­
r r idas vendidas y l id iadas. C la ro es que como ya han 
apuntado en sus l ib ros " U n o al sesgo" y " D o n V e n t u r a " , 
los más per jud icados son los p rop ios ganaderos, p-ues si 
ellos no hacen nada por remediar este inconveniente, no 
lo vamos a hacer nosotros. 

De l señor Encinas, cuya ganader ía es una par te de la 
que fué p rop iedad de los Hermanos V i l l a r , y cuya par te le 
correspondía a don V ic to r io , só lo hemos v is to l i d ia r dos 
corr idas de -toros: una en Salamanca, el 14 de Sept iembre, 
en la que hubo cua t ro toros bravos y dos medianos, y o t ra 
en Zaragoza , de la que tres cump l ie ron y los otros tres 
fueron mansos. 



González (D. Gabriel) 
C A B E Z U E L A DE S A L V A T I E R R A 

9 
HIERRO: DIVISA: 

Azul celeste y rosa. 

LA .ganadería de don Gabr ie l González íué foirmada en 
sus pr inc ip ios con ibecerras de la testamentar ía de 

Vistaihermosa y novi l los proceidentes de los diezmos p a ­
gados ,por las ganaderías de Cabrera, Lesaca y Saavedra, 
l a cua l fué vend ida a don Francisco Gi rá ldez, vecino de 
U t re ra . Pasó a poder de su ihi jo don Joaquín y después 
á don P lác i do Comesaña, a cuyo nombre se co r r ie ron en 
M a d r i d , el 29 de Junio de 1840. E n 1885, la compró el 
general Rosa, y al s iguiente .año la t raspasó a los seño­
res de A r r i bas , corriéndoise a nombre de éste, po r p r i m e ­
ra vez, (en M a d r i d , el 24 de Junio de 1893. 

Como admin is t rador de los bienes de su señora esposa, 
que ihabía heredado la vacada, pasó ésta a manos de don 
Fel ipe de Pab lo ¡Romero, ihasta que a p r inc ip ios de 1912 la 
vendió don Fel ipe, adqu i r iendo la m i t a d el duque de Tova r , 
y la o t r a m i t a d , ipor partes iguales, los ganaderos s a l ­
mant inos don José Manue l Garc ía y don Andrés Sánchez, 
de Buenabarba . 

E l día 8 de M a r z o de 1924, el señor Sánchez y Sánchez 
vendió la ganader ía a don Gabr ie l González, de Cabezue­
la de Sa lva t ie r ra , ag r i cu l to r y ganadero m u y conocido en 
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esta p rov inc ia y actual poseedor de la vacada. Constaba 
la ganader ía de 472 cabezas, y en la ac tua l idad se com­
pone de 630. 

En l a ú l t ima .temporada, el señor González ha l id iado 
sesenta reses entre toxos y novi l los, con un resul tado ex­
celente, habiendo s ido condenado sólo uno a la p in to res ­
ca caperuza, pero mereciendo diez y seis los honores de 
la ovac ión y vue l ta a l ruedo. 

Don Gabr ie l González, con sus h i jos , personas de g ran 
af ic ión y entusiasmo, cu idan y seleccionan la vacada con 
s ingu la r esmero y así pueden gozar de los éx i tos que 
de jamos apuntados. 

L i d i a ron en 1928, ocho nov i l los en M a d r i d , que esto­
quearon el A ldeano, T a t o de Mé j i co , Fermín Esteban y 
Sacr is tán Fuentes; dos movi l ladas en Barcelona, una en 
Zaragoza , una en G i j ó n y o t ra en La Coruña. 

Cor r idas de toros, l i d i a r o n tres en Barce lona, que m a t a ­
ron, respect ivamente, V i l l a l t a , Cagancho, Márquez , A g ü e ­
ro, Chicuelo, Fé l ix Rodríguez, Va lenc ia I I y o t ros ; una en 
Gerona, que estoquearon Valenc ia I I , A r m i l l i t a y Márquez , 
y dos toros en B i l bao y otros dos en L o g r o ñ o . 

En las f incas de Herreros, de Peñadecabra y Cabezuela 
de Sa lvat ie r ra , t iene sus 'toros el señor González, d is tando 
dichas f incas unos t re in ta k i lómet ros de la cap i t a l . 

Los ant iguos toros de Buenabarba s iguen, pues, m a n ­
teniendo el p res t ig io de su d iv isa y cont inúan tenie-ndo 
fác i l sa l i da en e l mercado taur ino , por la espléndida p re ­
sentación y la suav idad que ha conseguido el señor Gon­
zález dar a sus toros. 



kmainié de Clairac (D. Leopoldo) 
L A MORAL DE C A S T R O 

HIERRO: / | ^ DIVISA: 

l ^ - Morada, encarnada y verde. 

CO M E N Z A R a i&er ganiadero de reses bravas como don 
Leopo ldo Lamamié de OLarrac, isieindo dueño de una 

par te de la famosa y acred i tadís ima vacada que fué de 
Iba r ra , es ya una garant ía , no só lo ' de buen gusto y de 
férv idos deseos de cont r ibu i r a la preponderanc ia del to ro 
de .l idia, sino también un gesto de competencia, de saber 
e legi r y de esplendidez, ya que las bravas reses fueron p a ­
gadas a precios verdaderamente considerables. 

Pero así como la adquis ic ión de esta cuar ta par te de la 
ganader ía de Piarladé da esa garan t ía de que antes ha ­
b lamos, puede ser también un mot ivo pa ra apreciar, a n ­
dando el t iempo, la escrupulos idad, el celo, el amor y la 
competencia que ponga en l a selección de la vacada el 
joven y d is t ingu ido ganadero sa lmant ino. Porque la p r o ­
p iedad de un buen producto , si éste no se cu ida con esme­
ro y con celo, puede conduc i r a los más lamentables de 
los f racasos, de mayor relieve y más ruidosos, teniendo 
en cuenta la ca l idad de la p r ime ra mater ia . 

Hemos de conf ia r ( y el señor Lamamié de Cla i rac v ie ­
ne dando rei teradas pruebas que así lo acredi tan) de que 
La vacada de ParLadé, que t iene en sus f incas, no so la ­
mente no retrocede un ápice del puesto honroso que ocu-
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pó, sino que por él cointrar io gana cada temporada más 
terreno, hasta el punto de que puede af i rmarse que hoy los 
toros que fueron de Iba r ra han vuel to a ser lo que eran 
en poder de este señor y de don Fernando Par ladé, ya 
que es sabido que en manos de los señores Gamero Cí ­
v ico nada o muy poco ganó esta excelente vacada. 

D a t a la ganader ía del año 1760, en que fué f o rmada por 
los señores-Rivas, Hermanos, de Sevi l la, pasando después 
en 1770 al conde de V is tahermosa, de U t re ra , y en 1828 a 
la p rop iedad de don Juan Domínguez Or t i z , el famoso 
barbero de Ut re ra , qu ien al mor i r de jó p o r iherencia la v a ­
cada a don José Ar ias de Saavedra, 'hi jo po l í t i co de don 
Juan. 

E l señor Saavedra vendió 200 reses a doña Dolores 
Mon je , v i uda de iMurube, el año de 1863, y el de 1884, 
dón Eduardo de Iba r ra compró la m i tad , que muchos años 
después, en 1902, pasó la m i t a d a don Fernando Par ladé . 
Y del señor Par ladé la ganader ía fué a la p rop iedad de 
don Luis Gamero Cívico, del cua l la heredaron sus h i jos , 
hasta e l día 7 de Dic iembre de 1925, en que fué adqu i r ida 
por don Ernes to B lanco y don Rafae l Lamamié de C l a i -
rac. Don Ernesto se quedó con la m i t a d , cediendo la o t ra 
par te a don Rafael L. de Cla i rac y a don Juan Domínguez, 
y este ú l t imo, más <tarde, a los señores Samuel Hermanos. 

Hoy, pues, la ganader ía , d i v id ida en cuatro partes, la 
poseen don Ernesto B lanco, su h i j o don Manue l B lanco, 
don Leopo ldo L. de C la i rac (ihijo de don Rafae l ) y los se­
ñores Samuel Hermanos, de Peñascosa (A lbace te ) . 

M u y d u r a fué la ac l imatac ión de esta ganader ía en t ie ­
r ras de Salamanca. E l p r i m e r inv ierno fué terr ib lemente 
f r í o , copioso en nevadas y en ihielos; pero en la ac tua l idad 
la vacada, ac l imatada a estas t ier ras y a este c l ima, a d ­
quiere el v.igo,r y el desarro l lo que les permite dar los t o ­
ros con las mismas caracter íst icas que en sus pasadas 
épocas de v i d a en las t ier ras cá l idas de Anda luc ía . 
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La -temporada de 1927, en la que don Leopoldo l id ió 
ve in t iún toros y var ias novi l ladas, fué verdaderamente, con-
fortadoTa. E l resul tado pudo dejar sat isfecho al joven g a ­
nadero ipoT lo bravos, la'legres y nobles que sal ieron cuan­
tas Teses l id ió . 

En esta temporada de 1928, el señor C la i rac l id ió , con el 
resul tado de buenos, ¡superiores y va r ios de bandera, cua­
t ro toros en cor r ida regia el 29 de Jul io en Santander, p a ­
ra Chicuelo, V i l l a l t a , G i tan i l l o de T r i a n a y A r m i l l i t a c h i ­
co; seis toros el 8 de Sept iembre en M u r c i a , co r r ida g r a n ­
de y bien presentada, para M a r c i a l , Ray i to y Fé l i x Ro ­
dr íguez; cuatro toros en Ubeda, en 1.° d,e Octubre, para, 
Chicuelo, Va lenc ia I I y G i tan i l lo de T r i a n a , y otros cua ­
t ro toros, de los seis que envió, e l 14 de Octubre en Z a r a ­
goza, p a r a V i l l a l t a , Ba r re ra y Zu r i t o . Esta co r r i da de Z a ­
ragoza que v imos l id ia r , fué una verdadera pena. Los t o ­
ros, que habían sal ido de l a . dehesa con sus ve in t ic inco 
arrobas, se contag ia ron del gr ippe en las jau las o en los 
corrales de la p laza y sólo se pud ie ron l i d ia r cuat ro , po r ­
que dos quedaron inút i les p a r a l a l i d ia , y aun los cuatro 
que se l i d i a ron sólo pud ie ron aguan ta r los tercios de la 
l i d i a po r el v i go r y e l temperamento de l a b r a v a casta de 
los ant iguos Par ladés. 

T iene, pues, b ien asentada y consol idada l a f ama esta 
ganader ía, lo cuall, un ido a l a competencia y all entusiasmo 
del joven ganadero , iharán que los ¡éxitos se s igan rep i ­
t iendo y que el to ro de l i d ia tenga en esta vacada su m o ­
delo. 

En La M o r a l de Cast ro , ihermosa fimcá, a cuarenta k i l ó ­
metros de Salamanca, tiene su vacada el señor Clai rac. 



Lamamié de Clairac (D. Rafael) 
L A MORAL DE C A S T R O 

c HIERRO: f DIVISA: 

Morada y encarnada. 

] O N Rafae l Lamamié de C la i rac , h i j o de uno de los 
^ ^ ganaderos, y a fa l lec ido, más ant iguo del camipo de 
Salamanca, de l competente y r ico p rop ie ta r io don Eloy, 
es de los más icapacitados y de más celo y entusiasmo 
del campo de Salamanca. Su af ic ión por la ganader ía de 
reses bravas, le viene de abolengo, y a dar sat is facc ión a 
estois proipósitos Jha dir i igido el iseñox C la i rac los afanes 
de toda su v iaa , que tuv ieron plena realizacióin con los 
medios económicos y la hermosa y r ica f i ncab i l i dad de que 
es p rop ie ta r io . 

A u n cuando la ganader ía de l señor Cla i rac, que es hoy 
de pu ra casta de Par ladé, tiene la lant lgüedad de 23 de 
Sept iembre de 1925, es lo cierto que antes poseía una g a ­
nader ía f o rmada con vacas or iundas de Valdés, c o m p r a ­
das en 1880 a don Juan An ton io Mazpu le , hasta que en el 
año de 1914 cruzó dichas vacas con dos toros de don Fer­
nando Par ladé, adqui r iendo además cuarenta vacas, con 
sus crías, del m ismo ganadero. H o y , pues, desapareció lo 
ant iguo de Valdés y de Mazpu le y don "Rafael es dueño de 
una selecta, escogida y b ien cu idada ganader ía de la p u r a 
casta de Iba r ra . No ihay para qué decir que desde dicha 
fecha él señor Cla i rac se ha ocupado de aumentar en la 
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vacada la sangre ibar reñá, que po r iselección en f i nu ra y 
b ravu ra y po r sí p r o p i a quedó dominando desde 1920 a 
la ac tua l idad . 

Los toros y novi l los que el señor Cla i rac l i d ia de su v a ­
cada, t ienen p leno éxi to. A las veces, salen más " bravos 
y de (mejores cual idades que aun los superiores de la o t ra 
vacada de Pa r l adé que posee su h i j o . Decimos esto sólo 
como nota cur iosa que demuestra el interés y el celo que 
don Rafael iha puesto en la fo rmac ión y selección de su 
vacada. 

L a temporada de 1927 const i tuyó un éx i to , pues no h u ­
bo un toro fogueado. La de 1928 ha conf i rmado este é x i ­
to, pues tampoco se le puso la caperuza a n inguna de las 
reses l id iadas. En con jun to , los toros y novi l los l id iados, 
según notas que tenemos a la v is ta , fueron buenos, su ­
per iores, muy superiores, p ron tos , alegres y con impe­
cable est i lo. 

Siete novi l los se cor r ieron en Va l l ado l i d el 16 de A b r i l 
y ocho en Pa lma de M a l l o r c a el 8 de Junio, en la que R i ­
cardo González, Melchor iDelmonte, Ohatet y Qu in i to sa l ie­
ron a ore ja po r toro . 

Comenzó la temporada l i d iando el señor C la i rac toros 
el 29 de A b r i l en Jerez de la Frontera , a donde envió ocho 
bichos p a r a Ba r re ra , A rm i l l i t a , M a r c i a l y Cagancho, ob ­
teniendo éxi to, sobre todo los dos p r imeros ; seis toros en 
la 14.a de abono de M a d r i d , celebrada el 1.° de Jul io y es­
toqueada po r Bar re ra , A r m i l l i t a y Ray i t o ; cua t ro , en c o r r i ­
da regia de Santander ; seis, en Bayona , el 5 de Agos to ; 
un toro p a r a e l eoncurso de San Sebast ián, que estoqueó 
Cagancho; dos toros el 8 de Sept iembre en M u r c i a ; otros 
dos en Ubeda y otros dos en Zaragoza . 

He aquí, pues, o t r a de las vacadas que honran al campo 
de Salamanca. 



Mangas (D. Fabián) 
L E D E S M A 

HIERRO: « f DIVISA: 

Celeste y blanca. 

( U A N D O escrlbámois ¡este l i b ro , don Fab ián Mangas 
acaba 'de vender su ganader ía a doíi Lorenzo Her ­

nández, de Esp io ja , a lquer ía de la p rov inc ia de Sa laman­
ca, y cuya venta es como decir que ila que tué ganade­
r ía de Tor res Díaz de la Cor t i na , desaiparece, ya que el 
señor Hernández, según nuestras not ic ias, no la adqu ie ­
re p a r a asociarse, s ino p a r a vender la como me jo r le c o n ­
venga. 



Montalvo (D.a María) 

HIERRO: í f \ \ DIVISA: 
Azul y amarilla. 

Noviembre ée 1925 compró don An ton io Pérez, de 
S^an Fernando, la m i tad de l a famosa vacada de 

don Vicente Mar t ínez , para su señora, doña M a r í a M a ­
lea Mon ta l vo de Pérez Tabernero . 

Con ochenta vacas escogidas del campo de Salamanca 
y un toro de don José G i j ón , f yndó esta iganadería, a fines 
del s ig lo X V I I I , don Jul ián Fuentes, Cor reg idor del A y u n ­
tamiento de M a d r i d . En 1825, camb ió las vacas sa lman t i ­
nas por otras de don Juan D í a z H ida lgo , de casta g i j o -
na , y en 1880 se c ruzó la ganader ía con sementales de don 
Joaquín de l a Concha y Sierra, que obtuvo un resu l tado 
excelente. 

A l mo r i r don Vicente Mar t ínez , la vacada pasó a sus 
h i jos pol í t icos don Lu is Gut iér rez y don Pab lo Fernández, 
y muerto éste ú l t imo, se asociaron sus h i j os con el p r i m e ­
ro, echando en 1903 a las vacas un magní f ico semental 
de Iba r ra , l lamado " D i a n o " , cuya c ruza fué tan acertada 
que el resul tado fué verdaderamente admi rab le . 

Poster iormente, se unieron los ganaderos, renovando la 
cruza con toros de la misma casta hasta que, por ú l t imo, 
en 1914, compra ron a don Fernando Par ladé los f a m o ­
sos sementales " V i n a g r e r o " y " R a m i t o " . 
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Y como dos de los herederos del iseñor Mar t ínez vendie­
ron la -parte de la -ganadería que les correspondía, quedó 
sólo don Jul ián Fernández Mar t ínez , adqu i r iendo la o t ra 
m i t ad el esposo de doña M a r í a Mon ta l vo . 

E l resul tado que estos toros están dando es excelente. 
N o son toros de g ran tamaño, pero s í lo son de b r a ­
vu ra y de buen est i lo. 

En la temporada que 'ha te rminado, los toros de doña 
M a r í a Mon ta l vo han obten ido éxi tos fo rmidab les , como 
en Zamora , en la co r r i da de fer ia , que s i rv ió p a r a que Ca-
gancho, M a r c i a l y Bar re ra , obtuv ieran uno de los t r i u n ­
f o s más completos de su v i da torera, y o t ra en M a d r i d , 
a benef ic io de las v íc t imas de Novedades, que cerró la 
temporada del modo más b r i l l an te y dando mo t i vo t a m ­
bién a M a r c i a l La landa ipara que el púb l i co madr i leño 
o l v i da ra su deficiente temporada. 

Lo mismo en can t idad que en ca l i dad , la temporada ha 
sido m u y fecunda para la d is t ingu ida ganadera sa lman­
t ina, como puede verse por este resumen: 

Seis toros inmejorables, l id iados el día 14 de Sept iem­
bre en Zamora , de los cuales cinco fueron ovacionados y 
dados la vue l ta al ruedo en el a r ras t re ; seis en Guada la -
j a r a , el 14 de Octubre, super iores; seis en M a d r i d , el 25 
de Octubre, magní f i cos ; do.s en Barce lona, el 2 de Junio, 
super iores; uno en M a d r i d , el 14 de Junio, bueno, y cuat ro 
superiores nov i l los en Barce lona. 

En la dehesa de San Fernando, a t re in ta k i lómet ros de 
Salamanca, pastan los toros de la d is t ingu ida ganadera 
sa lmant ina . 



Muriel (D. Vicente) 
O L M E D I L L A 

HIERRO: f V \ DIVISA: 
Encarnada y caña. 

— a q u í o t ra iganadería sa lmant ina que ha sido t raus -
^ 1 formada por completo. Die 1885 data la ant igüedad 
de d í a , f undada con reses procedentes de l marqués v i u ­
do de Salas, ¡que luego fue ron de don Agus t ín Solís, E r a 
una de las más t íp icas y netamente char ras . Hoy la g a ­
nader ía del señor M u r i e l es de pu ra casta ibar reña. 

En el pasado mes de Enero, asist imos a la t ienta de las 
nuevas reses de don Vicente M u r i e l . E l señor M u r i e l tenía 
hasta ihace ;poco en sus p rados toros que parecían repre­
sentar, ' como antes decimos, lo t íp icamente sa lmant ino. 
H o y isu vacada rehecha, sus t i tu ida con nuevos elementos, 
para ponerse a tono con los t iempos actuales de re f ina­
miento del to ro y de sus castas, está compuesta de más 
de un centenar de vacas de Santa Co loma y A lbaser rada , 
con u n semental de la m isma casta que el señor M u r i e l 
adqu i r ió hace dos años, al fa l lec ido ganadero don José 
Bueno. 

Has ta 1926, l i d ió el señor M u r i e l toros de lo an t iguo del 
marqués v iudo de Salas, pero ya no queda en su dehesa 
más que las reses procedentes por l ínea directa de las de 
Santa Co loma y A lbaser rada . 
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A ú n está en fo rmac ión esta -ganadería que comenzará a 
dar toros en 1930. S i los toros responden a la selección 
escrupulosa que en las t ientas hace el señor M u r i e l , el 
éx i to será ro tundo. La t ienta que yo presencié fué seveía, 
ordenada, r igurosa, b a j o la d i recc ión única y exclusiva del 
señor M u r i e l . Entonces d i j imos en " E l Ade lan to : " N o tiene 
la p laza de Olmed i l la un ruedo como un pañuelo. Es un 
redondel grande, en el que hace fa l ta mucha b ravu ra y 
temperamento en las reses ;para l legar al cabal lo. Y las 
que v imos tentar , cerca de sesenta, ' l legaron super io rmen­
te y tomaron cuantos puyazos quiso el ganadero " . 

La f inca de Olmed i l la es verdaderamente hermosa. A d e ­
más de la p laza , el señor M u r i e l ha const ru ido un m a g ­
ní f ico embarcadero. 

Conserva, pues, l a an t igüedad de 1885, y aún v ie jos 
af ic ionados sa lmant inos recuerdan la b rava co r r i da que 
d ió el padre del señor M u r i e l en Salamanca, en la p r ime ra 
de fe r ia de 1890. En la temporada que terminó, l id ió dos 
novi l ladas de lo que le quedaba de la an t igua ganader ía . 

E n fo rmac ión , pues, la vacada, sólo nos resta esperar 
conf iados en que los esfuerzos real izados por el señor 
M u r i e l han d e verse coronados po r el éx i to . 

O lmed i l la d is ta de Salamanca t re in ta k i lómet ros po r la 
carretera de Vecinos. 



Pérez (D. Antonio) 
S A N F E R N A N D O 

R HIERRO: DIVISA: 

Azul, encarnada y amarilla, 

r " "L poipular ganadero sal imantino, don An ton io Pérez, 
^ de San Fernando, uno de !los ¡más intel igentes y e n ­
tusiastas de esta t ier ra , poseía la excelente vacada que 
en 1893 fundó don Lu is da Gama con vacas y sementales 
de Murube , y que el señor Pérez compró en 1911. En 1916, 
cruzó con sementales de P a r l a d é , y en 1919 adqu i r ió a 
don Lu i s Camero Cívico noventa vacas con el h ier ro de 
Par ladé y el toro " A z u l e j o " p a r a semental . En 1920, en el 
mes de Novieimbre, don An ton io Pérez adqu i r ió , a la v i uda 
de T a m a r ó n , cuarenta y c inco vacas también con el h ier ro 
de Par ladé, y en 1921 añadió nuevas vacas de Camero Cí ­
v ico (Pa r ladé ) y marquesa de T a m a r ó n , de la m i s m a p r o ­
cedencia todo el lo, 'O sea de la magní f i ca casta de V ís ta -
hermosa. 

Puede decirse, pues, que desde 1924 o 25, desapareció 
todo lo que el señor Pérez iposeía de Cama, const i tuyendo 
hoy su ganader ía la casta ibar reña, que tan grandes t r i u n ­
fos Je viene p roporc ionando . 

Posee la an t igüedad de 7 de Jul io de 1907. La ganader ía 
es l a rga y de copiosas camadas, que don An ton io Pérez 
vende con i m a ex t rao rd i na r i a i fac i l idad en el mercado 
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taur ino , cosa que con f i rma y conso l ida la f ama y el pres­
t ig io de su vacada. 

Más de c incuenta toros y veinte nov i l los l i d ió en 1927. 
En este año de 1928 pasan de ochenta. 

Don An ton io Pérez, que admin is t ra a l a vez la gana ­
dería de su señora doña M a r í a Mon ta l vo , es, seguramen­
te, y sin n ingún 'género de dudas, el ganadero de Sa laman­
ca que más reses l i d ia en el año. Su carte l y su pres t ig io 
l lega a todas partes. Podrán quejarse en a lgunas veces 
del tamaño de los to ros , pero nunca 'de su resul tado, que 
como caso excepcional es casi aiemipre inmejorab le . 

En la temporada ú l t ima, el señor Pérez Tabernero 
inauguró la l id ia de la eamada el 19 de M a r z o en Barce ­
lona, p a r a la a l te rnat iva de A r m i l l i t a , env iando seis toros 
que fueron bravos. Ot ros seis toros, m u y bravos, el 19 de 
A b r i l en M a d r i d . 

Seis toros, el 17 de M a y o , en' Oviedo, cuat ro f lo jos y dos 
b ravos ; seis toros el 25 de Jul io, en Santander, super io­
res y muy b ien presentados. 

E l 17 de Agos to , en C i u d a d Real, tuvo An ton io Pérez 
uno de los éx i tos más grandes de su v i d a de ganadero. 
L id ió seis toros estupendamente b ravos , siendo paseados 
tres po r el redondel y ovacionados todos en el ar ras t re . 
Los toreros se ha r ta ron de co r ta r orejas, y el púb l i co , 
entusiasmado por los toros, h izo sal i r al m a y o r a l a l re ­
dondel , en med io de una ovación fo rm idab le . 

En B i l bao l i d ió cinco toros muy bravos, de los que los 
matadores cor ta ron cuatro o re jas . Esta co r r i da , que la 
Prensa j uzgó como chica, porque en rea l idad lo fué, se 
salvó de las i ras de l púb l ico ¡por la b ravu ra , conv i r t iendo 
en ovación lo que pudo ser protesta. 

E n M a d r i d , el 21 de Octubre, se cor r ie ron tres toros, 
terc iados, pero b ravos ; y cuatro e l 12 de Junio en l a co­
r r i da de la Cruz Ro ja , que cumpl ie ron muy b ien . 

Las nov i l ladas que l i d ió e l d is t ingu ido ¡ganadero sa l -
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man t ino fueron superiores, corr iéndose una en A l m e n -
dra le jo , dos en Santander y o t ra en San Sebast ián. A d e ­
más, envió un toro p a r a la cor r ida de la U n i ó n P a t r i ó t i ­
ca, el 13 de Sept iembre, m u y terc iado, y que al púb l i co 
le pareció tan chico, que tuvo que ser devuelto a l co r ra l . 

Lo interesante, pues, de los toros de don An ton io Pé­
rez, es que responden a la b rava casta de donde proceden. 

L a dehesa de San Fernando, j un to al V i l l a r de los 
A lamos, d ista t re in ta k i lómetros de Salamanca. 



Pérez T.-Sanchón (D. Alipio) 
S A L A M A N C A 

HIERRO: > O i DIVISA: 
Rosa y caña. 

I j E S D E 1920 en que publi icamos nuestro ú l t imo l ib ro 
^ de las ganaderías de l a t ie r ra charra , ésta de don 

A l i p i o Pérez T . -Sanchón ha su f r i do también una t rans fo r ­
mac ión completa. 

En un p r inc ip io , la ganader ía del señor Pérez T . - S a n ­
chón se f o r m ó a base de un lote de vacas y sementales de 
la ganader ía de su padre don Fernando Pérez Tabernero , 
procediendo las vacas del duque de Veragua, c ruzadas 
con un toro de M i u r a . Luego añadió tres becerros de Ve r ­
agua y una .punta de vacas de Bienc in to , procedentes de 
Trespalac ios , más o i ro semental de Veragua y veinte v a ­
cas más de éste. E n 1910 se ihizo ca rgo de este lote de 
ganader ía e l señor Pérez T . -Sanchón, y en 1912 compró 
a su hermano don An ton io dos becerros elegidos, pa ra 
sementales, de la ganader ía que fué de Gama, vo lv iendo 
a adqu i r i r setenta vacas, las carnadas enteras de u t reras 
y cuatreñas a su hermano don An ton io en 1920. 

Pa ra af ianzar me jo r los resul tados de estos esfuerzos, 
don A l i p i o compró a su hermano don Grac i l iano Pérez 
Tabernero en 1924 tres carnadas completas, sin teníar , de 
año jas , erales y utreras y sementales. Así , pues, l a vaca ­
da del señor Pérez T . -Sanchón ha quedado compuesta de 
casta ibar reña. 
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Los resul tados que viene obteniendo, sobre todo del 
p roduc to de las carnadas adqui r idas en 1924, son excelen­
tes. Y a en 1927, se notó un progreso ex t rao rd ina r io en 
cuanto a b r a v u r a y suav idad en los toros, dejándose t a m ­
bién no ta r el celo con .que procede el joven y entusiasta 
ganadero sa lmant ino, que puso todo su a fán en conseguir , 
y así lo ha hecho, que sus toros sean nobles y suaves. 

E n la campaña que ha terminado, el señor Pérez T . - S a n -
chón l id ió t res nov i l ladas , idos en Barcelona, en los 
meses ide M a y o y Agosto , y o t ra en Zaragoza , en e l de 
Octubre, que f ueron estoqueadas po r iPastor, Ricardo G o n ­
zález, Oar ra ta lá y los chicos de Bieinvenida. 

L i d i ó también cinco cor r idas de toros en las s iguientes 
p lazas : Barcelona, 13 de M a y o , para Valenc ia I I , Fuentes 
Be ja raño y Ray i to ; 5 de Septicimbre, en Valdepeñas, para 
Fortunfa, Chicuelo y B a r r e r a ; 13 de Sept iembre, en M a ­
d r i d ; 15 de Sept iembre, en Oviedo, y 18 de Octubre en 
Jaén, estoqueando las dos ú l t imas M a r c i a l , Chicuelo y M a ­
r iano Rodr iguez, y Chicuelo, G i tan i l lo de T r i a n a y B a ­
r rera , 

¿Resultado? Sat is fac tor io y super ior . E l señor Pérez 
T . -Sanchón t iene ya en su poder cartas de las empresias de 
Barce lona, M a d r i d , Jaén y Zaragoza , p id iendo que le reser­
ve toros p a r a la temporada p r ó x i m a de 1929. Y estos éx i tos 
que se comprueban con la vue l ta de sus toros a dichas 
plazas, es el reverso de lo que le ocur r ió en Oviedo y en 
Valdepeñas, donde la f o r tuna no le acompañó. 

En el V i l l a r de los A lamos y M a t i l l a de los Caños, a 
t re in ta y t re in ta y seis k i lómet ros , respectivamente, de Sa­
lamanca, tiene su vacada don A l i p i o Pérez T. -Sanchón, 
que es, sin duda a lguna, uno de los más entusiastas e in te­
l igentes 'ganaderos sa lmant inos. 



Pérez (D. Argimiro) 
S A L A M A N C A 

HIERRO: / > < A DIVISA: 

Encarnada y amarilla. 

I j O N A r g i m i r o Pérez uno de los cuatro hermanos Pé -
*— rez Tabernero , y que po r acuerdo entre el los se 
anuncia de la manera que de jamos consignada, l l evan­
do sólo el apel l ido compuesto de Pérez -Tabernero , don 
Grac i l iano , es o t ro de los ganaderos sa lmant inos que 
gozan de m a y o r p res t ig io . Cuando el señor Pérez (don 
A r g i m i r o ) , se separó de la Soc iedad que hubo de f o r ­
mar con su Ihermano don 'Graci l iano, compró en Febrero 
de 1914, c ien vacaá y dos sementales con el ihierro de 
Sal t i l lo y ¡Santa Co loma, a l i n fo r tunado ganadero don 
D ion is io Peláez. Poster iormente, adqu i r ió una pun ta de 
machos al duque de Tova r , de los que este poseía de la 
misma procedencia y que a su vez comprara al señor 
Peláez, En 1916, d ió don A r g i m i r o las (primeras n o v i ­
l ladas y 1917 las p r imeras cor r idas de toros de esta 
nueva c ruza que f o r m ó en su ganader ía . E l resul tado 
const i tuyó un éx i to ru idoso, que desde entonces c o n t i -
m ía lep i t iéndose en cuantas cor r idas da, y éstas no son 
muy numerosas, porque la ganader ía es cor ta, po r p r o ­
p i a vo l un tad y deseo de don A r g i m i r o , que desecha con 
un riigor, que pudiéramos l lamar excesivo, hasta que­
darse con lo selecto de la vacada . 
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En l a temporada de 1927 l id ió ve int i t rés toros buenos y 
una nov i l lada excelente. Y en la ú l t ima de 1928, cuatro co­
r r idas de toros (una de ocho) , cuyos resul tados colmó 
las esperanzas que en las reses puso el ganadero. 

Inauguró l a temporada con la co r r i da de Benef icencia, 
en M a d r i d , a la que env ió ocho t o ros ; s igu ió con o t ra 
en Barce lona, el 4 de M a r z o y o t ra en Fa lenc ia el 29 de 
Junio. iDió un toro en la cor r ida de la U n i ó n Pa t r i ó t i ca 
el 13 de Sept iembre, y o t ra cor r ida de toros en V ina roz , 
excelente todo ello. 

Pa ra l a temporada de 1929, t iene y a vendidas don A r -
g im i ro Pérez las seis cor r idas de toros de que dispone 
y p a r a p lazas de impor tanc ia y categor ía. Una , p a r a Se­
v i l l a ; o t ra , para M a d r i d ; o t ra , pa ra la fe r ia de Va lenc ia ; 
o t ra , p a r a e l d í a de San Fernando, en A r a n j u e z ; o t ra , 
pa ra Coruña, y la ú l t ima , p a r a Barce lona. 

La gloisopeda que en la temporada ú l t i m a suf r ie ron 
las vacas y los toros, imp id ie ron al señor Pérez l i d ia r 
más reses, viéndose impos ib i l i tado de serv i r los pedidos 
que las empresas le h ic ieron. A esto se debe el corto nú^-
mero de cor r idas l id iadas. 

Cont inúa, pues, el acredi tado y d i s t i ngu ido ganadero 
sa lmant ino poniendo todos sus afanes y entusiasmos en 
la selección de la vacada, que tan jus tos homenajes po­
pulares le ha p roporc ionado . 

La ganader ía la t iene el señor don A r g i m i r o Pérez en 
M a l i l l a de los Caños, a unos t re in ta y ciinoo k i lómet ros de 
Salamanca. 



Pérez Tabernero (D, Granliano) 
M A U L L A DE L O S CAÑOS DEL RIO 

A HIERRO; DIVISA: 

Celeste, rosa y caña. 

P R E C I S A M E N T E cuando en 1920 aparecía nuestro ú l -
* t imo l ib ro isobre los toros del icampo de Salamanca, 
don Grac i l iano 'Pérez Tabernero se deshacía po r completo 
de su an t igua vacada, f o r m a d a por su padre don Fer­
nando oon vacas de Veragua y sementales de M i u r a . Hoy , 
a l cabo de ocho años, e l señor Pérez Tabernero es dueño 
de una de las más b ravas e impor tantes ganader ías de 
esta t ie r ra , hecha ia base de vacas y sementales del conde 
de Santa Co'loma y de l marqués de A lbaser rada . 

En la temporada ú l t ima y aun en las anterioires, ha sido 
el señor Pérez Tabernero acaso el ganadero que ha p r o ­
mov ido más discusioines, lo m ismo en la prensa, que en los 
corr i l los y ter tu l ias de af ic ionados. Y c ier tamente estos 
debates taur inos no han mermado en lo más mín imo el 
g ran prest ig io de este inte l igente ganadero, que tanto h o n ­
ra en todos sus aspectos a la t ie r ra sa lamanqu ina . 

E l p rob lema de l toro chico ha g i rado en las ú l t imas tem­
poradas en to rno de las reses de do¡n Grac i l iano Pérez 
Tabernero . En el p ró logo de este l i b ro ya hab lamos, con 
toda l a amp l i t ud que nos ha sido posible, de este p rob le ­
ma, cuyo único responsable no es ciertamente el ganade-
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ro. Si e l señor Pérez Tabernero no se ha d i s t i ngu ido por 
el g ran tamaño de sus toros, en cambio ha l legado como 
n inguno a p rod iga r casta y b ravura , f inura en los t ipos y 
a legr ía en los toros. Y a un ganadero que da en sus toros 
estas característ icas, yo no sé hasta qué pun to se le puede 

' poner obstáculos en el camino, para que quizá, cambiando 
las tornas, v iéramos toros como catedrales, pero per fec­
tamente i l id iab les . 

N i el toro chico n i el toro grande. Y a mo ser una co­
r r i da que v imos en Zaragoza , que si fué chica, fué b r a ­
va, lo demás que l id ió e l señor Pérez Tabernero pasó sin 
mul tas n i protestas. 

Cuando nos ha enviado los datos de las cor r idas que 
dió esta temporada, e l señor ¡Pérez Tabernero , con g ran 
s incer idad, nos decía "que son hechos probados que en 
cuatro temporadas que l leva l id iando reses de esta gana ­
dería, con un promedio de sesenta toros cada temporada, 
solamente le han fogueado un toro en B i l bao e l año p a ­
sado, y que a pesar de lo terc iado, sólo fué devuelto al 
cor ra l uno, en Sept iembre ú l t imo, en Va l l ado l i d , porque 
no embestía, fuera po r manso o porque el toro saliese 
congest ionado" . 

Así fué, en efecto. Espectadores de aquel la co r r i da , y 
habiendo seguido paso a paso durante la temporada la 
actuación de don Grac i l iano y el resul tado de sus toros, 
se a jus ta de modo exacto a lo sucedido cuanto dejamos 
coínsignado. 

Una a f i rmac ión , un poco audaz si se quiere, hemos de 
hacer, y es la isiguiente: En 1927, don Grac i l iano Pérez 
Tabernero fué el ganadero que dió más corr idas comple­
tas bravas. En 1928 no le ha aventa jado n inguno. Ha se­
gu ido siendo el que ha dado más toros b ravos . 

Así , pues, desde 1924, la iganadería de don Grac i l iano 
Pérez Tabernero es honor de las del campo de Salamanca. 

H a l id iado en la temporada ú l t ima dos novi l ladas, en 
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Zaragoza, y un novi l lo en M a d r i d , que rega ló para l a co­
r r i da del 12 de M a y o , celebrada a beneficio de la C iudad 
Un ive rs i ta r ia y cuyo novi l lo fué re joneado y 'estoqueado 
po r Juan B d m o n t e . 

Cor r idas de toros, d ió las s iguientes: Seis toros en B a r ­
celona, el 15 de A b r i l , estoqueados por Chicuelo, M a r c i a l 
La landa y A r m i l l i t a chico; seis, en M a d r i d , e l 24 de M a y o , 
para Cbicuelo, Cagancho y iBarrera (a l te rna t i va de és te ) ; 
cuat ro, en M a d r i d , el 12 de Junio, en co r r ida de la Cruz 
Ro ja , p a r a Cañero, Chicuelo, Cagancho y O i t an i l l o de 
T r i a n a ; ocho, en San Sebast ián, e l 12 de Agos to , pa ra 
Chicuelo, M a r c i a l La landa , Fé l i x Rodr íguez y B a r r e r a ; 
uno en la co r r i da iconourso de San Sebast ián, del 26 de 
Agosto , que m a t ó V i l l a l t a ; o t ro , el 13 de Sept iembre, en 
M a d r i d , p a r a la cor r ida de la Un ión Pa t r ió t i ca , que mató 
Valenc ia I I ; ocho en Va l l ado l i d , e l 23 de Sept iembre y en 
cor r ida goyesca, para Chicuelo, 'Lalanda, V i l l a l t a y G i t a -
iri'llo de T r i a n a , y seis en" Za ragoza , el 12 de Octubre, p a r a 
la a l te rnat iva de E lad io Amorós , con Chicuelo y V i l l a l t a . 

Si la co r r i da de M a d r i d fué b rava , la de Barce lona fué 
un por tento. Pero de todo el lo se destaca el t r i un fo que el 
señor Pérez Tabernero p roporc ionó a Chicuelo, echándole 
un toro a la medida, un toro que sal ió no m u y c laro, pero 
que duran te la l i d ia fué ereciendo hasta e l ipunto de ser 
modelo de suav idad y de nobleza. 

En este ganadero, pues, 'no hay que descender al deta­
l le, cuando el con jun to es tan admi rab le y tan so rp ren ­
dente. 

En M a t i l l a de los Caños del Río, a t re in ta y cinco k i l ó ­
metros de Salamanca, t iene su ganader ía el prest ig ioso 
ganadero sa lmant ino . 



Sánchez CoDoleda (D. Arturo) 
T E R R U B I A S 

DIVISA: 

Morada u roja. 

( jT iRO nuevo (ganadero sa lmant ino es el a€audalado 
— prop ie ta r io don A r t u r o Sánchez Co'baleda, que aca­

ba de adqu i r i r la famosa ganader ía de don Francisco V i ­
l lar, que pastaba en t ier ras de Zamora . 

Como es sabido, don Francisco y don V i c to r i o V i l l a r 
compraron la ganader ía que f o rmó don José Vega en 1910, 
con vacas de Veragua y sementales de Santa Coloma. La 
c ruza dió notables resul tados. En 1923, don V ic to r i o ven ­
dió su ¡parte a don José Encinas, de Ledesma, con t inuan­
do con la suya don Francisco V i l l a r ¡hasta el 15 de Agos to 
ú l t imo, en que la vendió a don A r t u r o Sánchez Cobaleda. 

La ú l t ima co r r i da que l i d ió don Francisco V i l l a r fué en 
la fe r ia del P i l a r , de Zaragoza , una cor r ida ex t r ao rd i na r i a ­
mente b rava , que tuv imos el placer de ver l id ia r . Gana­
dería corta, m u y seleccionada, en poder del ¡señor V i l l a r 
alcanzó los más sól idos pres t ig ios . Viene ahora a c a m ­
pos de Salamanca y a una casa de la r iqueza y de ^a 
competencia de los señores de Sánchez Cobaleda, que a 
buen seguro i rán aumentando y consol idando los éxi tos de 
la ganader ía . 

Ind l idablemente la adquis ic ión ha sido un acierto po­
s i t ivo, por par te del señor Sánchez Cobaleda. 

Oe ta l prest ig io y fama goza esta excelente vacada, 
que apenas puesta en campos de Salamanca ya tiene el 
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-señor Sánchez Cobaleda pedidos que sobrepasan la c i ­
f r a de los toros de que puede d isponer para la tempora ­
da de 1929. Indudablemente, esta es una de las iganade-
rías que más prest ig io y éx i tos iha de p roporc ionar a los 
toros sa lamanqu inos . 

La ú l t ima temporada fué p r ó d i g a en t r iun fos p a r a la 
vacada. Nosot ros v imos l id ia r , como antes decimos, la 
co r r ida de Zaragoza , en da que ¡hubo dos toros, sobre t o ­
dos los demás, l id iados en p r imero y sexto lugares, y 
l lamados " R o s i t o " y " R o n d e ñ o " que pueden f i gu ra r en 
el cuadro de l ionor de los toros de bandera . La magní f i ca 
cor r ida nos dejó plenamente satisfechos, pues los cua­
t ro toros restantes fueron ideales, especialmente el p r i ­
mero de Cagandho, con el que el g i tano ihizo una de sus 
más p in tureras y geniales faenas de muleta. 

Cinco corr idas de toros se l i d ia ron de esta ganader ía . 
La p r imera , el 29 de Junio, en Burgos , po r M a r c i a l , G i -
tan i l lo de T r i a n a y A r m i l l i t a ch ico; la segunda, el 19 de 
Agosto , en To ledo, a l te rnat iva de Per lac ia , y en l a que 
además tomaron parte Márquez y Cagancho ; la tercera, 
en Bayona, el 9 de Sept iembre, p a r a Va lenc ia I I , Fuen­
tes Be ja raño y Enr ique T o r r e s ; la cuar ta , el 21 de Sep­
t iembre, en Oviedo, para O i t an i l l o de T r i a n a , Vicente 
Ba r re ra y Enr ique Tor res , y la qu in ta , el 17 de Octubre, 
en Zaragoza , para V i i l a l t a , Cagancho y Enr ique Tor res . 

E l resul tado, en con junto , fué admi rab le : e n ' B u r g o s , 
sobresal ieron el to ro "Capuch ino " , l id iado en pr imer l u ­
gar, y el toro " B a r b e r o " , l i d iado en sexto; en To ledo, 
el qu in to toro i l lamado " C o l e t o " ; en Oviedo, el tercero, 
l lamado " C i g ü e ñ o " , y en Zaragoza , ya hemos d icho que 
el p r imero y el sexto fueron ex t raord inar iamente b r a ­
vos, s iendo los cuat ro restantes super iores. 

No se l i d ió nov i l lo a lguno. 
La nueva ganader ía sa lmant ina pasta en las hermosas 

f incas de Ter rub ias , a veinte k i lómet ros de Salamanca. 



Sánchez Gobaleda (D. Matías) 

A DIVISA: 
HIERRO: Verde y encarnada. 

r~*L señor Sánchez Coba leda (don M a t í a s ) , es p rop ie -
^w tar io de la que fué ganader ía de l conde de T respa -
lacios, desde el año 1914, cuya ganader ía fué fo rmada con 
vacas y sementales de Veragua , teniendo la (antigüedad 
del 11 de A b r i l ide 1909, en cuyo día se cor r ió , por p r i ­
mera vez, una co r r i da de toros en M a d r i d , con ru idoso 
éx i to . 

Duran te el t iempo t ranscur r ido don Mat ías Sánchez 
Cobaleda iha sostenido y aumentado el p res t ig io y el car­
tel de esta vacada, una de las que me jo r sa l ida t ienen en 
el mercado taur ino , por la bondad, y suav idad de sus toros. 

La temporada que ha te rminado ha const i tu ido un t r i u n ­
fo pa ra la vacada, habiendo sido el notable diestro A n ­
tonio Márquez el que más toros ha estoqueado de esta 
ganader ía . 

E r a también don Ma t ías Sánchez poseedor de la que 
fué famosa ganader ía del Raso del Por t i l l o , que desapa­
reció po r completo, quedando sólo en las dehesas de C a l -
zad i l la las reses procedentes de Trespa lac ios . 

T ienen en el mercado taur ino , como antes decimos, 
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una aceptación excelente los toros de esta vacada, cuya 
caracter ís t ica son la nobleza y la suav idad, que unidas 
a la casta b rava ique el señor Sánchez ha procurado re­
f rescar y cu ida r con todo celo, ihacen de los toros a n ­
t iguos de Trespa lac ios unos de los que con más a g r a ­
do y preferenc ia torean los toreros y ve e l púb l i co . 

L a ú l t ima temporada (ha s ido magn í f i ca p a r a el g a n a ­
dero y además de vender toda la carnada dispuesta, p u ­
do ver con sat is facc ión el resul tado excelente de las reses. 

A b r i ó la temporada con c inco novi l los que se l i d ia ron 
en Te tuán de las V ic to r ias ( M a d r i d ) , el 18 de A b r i l , 
i naugurac ión de la p laza , después de re fo rmada. Uno de 
los novi l los se mató en los corrales al ser desencajo­
nado, quedando sólo dispuestos cinco pa ra la l i d ia . En 
esta cor r ida , de éx i to p a r a Amorós ( E l a d i o ) , que t o ­
reaba con Car ra ta lá y Rafae l i l lo , hubo un toro , " M a y e -
te ro " , mula to , b ravo y noble en todos los tercios, a p l a u ­
dido en e l .arrastre y del que cor tó la o re ja E lad io A m o ­
rós. T res buenos y uno med iano. 

E l 6 de M a y o , en Valenc ia , seis toros, el número 73, 
"Sereno" , jabonero sucio, fué muy b ravo , super ior ís imo 
en todos los tercios y ap laud ido en el ar rast re , del que 
le concedieron la ore ja a Márquez que toreaba con Ca-
gancho y B a r r e r a ; tres regulares y dos malos. Fué una 
cor r ida de excelente presentac ión. 

E l 13 de M a y o , en A l icante , ocho toros, pa ra Márquez , 
G i tan i l lo de Riela, N iño de la Pa lma y Caganoho. Este 
hizo una g ran faena por la que le concedieron la o re ja 
del to ro número 46, "Ca lde re ro " , jabonero , c laro, que fué 
super io r ís imo; tres fueron b ravos y cuat ro buenos. 

E l 13 de M a y o , en ( B o u r d e a u x ) , seis toros, tres su ­
per iores, dos regulares y uno mediano, pa ra A r m i l l i t a í, 
V i l l a l t a y Mendoza . 

E l 30 de M a y o , en Cáceres, seis toros de muy buena 
presentación, dos buenos, uno malo y tres regulares. T o -
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rearon A lgabeño, G i tan i i lo de T r i a n a y M a r i a n o Rod r í ­
guez, 

E l 19 de Junio, en Zaragoza., seis toros p a r a el bene­
f ic io de G i tan i l l o de Riela, que toreó con el N iño de la 
Pa lma y Cagancho, t res b ravos y tres buenos, Sobresal ió 
el número 44, " T e n d e r o " , bar roso , y el número 47, " S e ­
ño r i t o " , jabonero . 

¡El 1 de Jul io, en ¡Pontevedra, seis toros, que fueron 
bravos y nobles, habiendo sobresal ido el número 18, 
" iPeluquero" , ensabanado, y el número 72, "Coque to " , 
negro. Los mata ron Va lenc ia I I , Márquez y A r m i l l i t a I. 

E l 5 de Agosto , en La Coruña, seis toros, dos bravos 
y nobles (el número 36, " S a r d i n e r o " , negro, y el 5 1 , " C o r ­
chero" , berrendo en j a b o n e r o ) ; y cuat ro regulares, los 
estoquearon, Chicuelo, Márquez y A r m i l l i t a I I . 

E l 5 de Agos to , en Car tagena, ocho toros, dos eran p a ­
ra re jonear Cañero y seis para l id ia o rd ina r i a ; pero e l 
p r imero le mató el cabal lo de sal ida, él se re t i ró a la e n ­
fermer ía y los demás se l i d ia ron en l id ia o rd ina r i a . Cua­
t ro bravos y nobles, dos buenos, uno b lando y o t ro b r o n ­
co. Los ma ta ron Va lenc ia I I , A lgabeño y Ma r i ano Ro­
dr íguez. 

E l 12 de Agosto , en Pontevedra, seis toros, que sa l ie­
ron cinco superiores y uno bronco y m u y d i f í c i l . T o r e a ­
ron E l Gal lo, A lgabeño y V i l l a l t a . Le dieron ore jas a V i -
l la l ta en uno y a A lgabeño en los dos. 

E l 18 de Agosto , en Gijón,- ocho toros, que toTearon 
Valenc ia I I , Márquez , A lgabeño y V i l l a l t a , tres super io­
res, cuatro buenos y uno ma lo , sobresal iendo el 33, " C o r -
dobano" , negro, y el número 3, " T o n t e r o " , entrepelado. 

E l 5 de 'Septiembre, en Cuenca, seis toros, Márquez , 
V i l l a l t a y Cagancho, tres bravos, dos buenos y uno f l o j o ; 
una o re ja a cada matador . 

E l 9 de Sept iembre, en Ca la tayud , seis to ros estaban 
anunciados, pero sólo se l i d ia ron tres, por suspenderse 
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po r l luv ia , por V i l l a l t a , Enr ique Tor res y M a r i a n o Ro­
dríguez, que dos fueron buenos y uno b ravo . E l 16 del 
imismo mes y en la m isma p laza los tres toros que que­
daron de la co r r i da anter ior los mató Tor res solo, que 
dieron buen juego. A Tor res le d ieron o re ja . 

E l 30 de Sept iembre, en Granada, seis toros, uno de 
bandera, tres bravos y dos buenos, fueron todos nobles 
y cuatro ap laud idos en e l a r ras t re ; el de bandera fué el 
número 17, " R a t o n e r o " , negro b ragado , lo ma tó Ray i t o ; 
peleó con b r a v u r a y nobleza durante toda la l id ia , hasta 
el ext remo que aun ihabiendo sal ido bastantes toros b r a ­
vos en esta 'ganadería, que también se d is t ingu ie ron por 
su nobleza, n inguno le superó desde que la posee el ac­
tua l p rop ie ta r io , o sea desde 1914. To rea ron con Ray i to , 
G i tan i l l o de T r i a n a y M a r i a n o Rodr íguez. 

¡El 5 de Octubre, en He l l in , seis toros, que estoquearon 
Chicuelo, Márquez y G i tan i l lo de T r i a n a , tres bravos, 
dos buenos y uno mediano. 

Como se vé por el detal le que anter iormente inser ta ­
mos, la temporada p a r a don M a t í a s Sánchez ha cons­
t i t u i do una de las mejores de su v i d a de ganadero. Los 
éxi tos han sido numerosos y han superado en c i f r a con­
siderable los toros b ravos e impecable pa ra la l i d ia que 
aquellos otros que no pasaron de medianos. La cor r ida 
l i d iada en Granada el 30 de Sept iembre, fué magní f i ca . 
Después de cinco toros muy bravos, a legres, codiciosos 
y suaves, derrochando la nobleza caracter ís t ica de la 
casta, y de ser ap laud idos cuatro en el ar rast re, se l i ­
d ió uno ' l lamado l a t o n e r o " , negro b ragado , con el n ú ­
mero 17 en la p i e l , que fué ca l i f i cado de bandera . U n 
toro verdaderamente ex t rao rd ina r io , capaz de acred i tar 
po r sí solo una ganader ía . Y a lo consignamos antes, y 
es un hecho c ie r t í s imo: desde 1914, en que. don Mat ías 
Sánchez posee la ganader ía del excelent ís imo señor c o n -
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de de Trespa lac ios , no iha hab ido un toro que haya s u ­
perado a éste n i por su b ravu ra n i po r su nobleza. 

La temporada p r ó x i m a es también nuncio de nuevos 
t r iun fos y de venta ex t rao rd i na r i a de toros, que el señor 
Sánchez tiene dispuestos en p roporc ión numerosa, dado 
lo l a rga de su vacada, que pasta en Ca lzad i l la de M e n ­
digos, a ve int iocho k i lómet ros de Salamanca. 

Y a en máqu ina este p'liego deil l i b ro , y sobre la p l a ­
t ina, tenemos que anotar o t r a t r is te n o t i c i a : el f a l l ec i ­
miento de don Mat ías Sánchez. A l f rente de l a ganader ía 
quedan sus h i j os , que en rea l idad de ve rdad , lellos son 
los que la han l levado por ios senderos de l éx i to . 



Sánchez (D. Santiago) 
T E R R O N E S 

S HIERRO: DIVISA: 

Morada y negra. 

— a q u í ila 'ganadería más t íp icamente sa lmant ina y 
* * más an t igua de las que quedan en la ac tua l idad . Los 
pr imeros elementos de e l la lo const i tuyeron una par te de 
la vacada que poseyó el padre de don Sant iago, don I l ­
defonso Sánchez Tabernero , a cuyo nombre se l i d i a ron t o ­
ros po r p r imera vez, en M a d r i d , el d í a 12 de Octubre de 
1882. Fueran " L a g a r t i j o " y Fernando Oómez ( E l G a l l o ) , 
los espadas de esta co r r i da . Se anunc iaron estos toros 
como procedentes de aquellos ot ros famosos de Gav i r i a , 
pues el re fer ido señor Sánchez Tabernero compró en 1868 
una punta de vacas con sus crías al espada sa lamanquino 
Ju l ián Casas, procedentes de Gav i r i a . 

Posteriormeinte, al s iguiente año de la presentación de 
esta ganader ía en M a d r i d , se anunc iaron los toros a n o m ­
bre de doña Car lo ta Sánchez, v i uda de don I ldefonso y 
madre del actua l ganadero don Sant igo . Y con una par te 
de esta ganader ía y o t r a que le cor respondió por heren­
cia de su padre po l í t i co don Juan M u r i e l (antes del m a r ­
qués v i udo de Sa las ) , está f o r m a d a la ganader ía del p o ­
pu la r e inte l igente ag r i cu l to r y iganadero d o n Sant iago 
Sánchez y Sánchez. 
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Como antes decimos, es la vacada más ant igua de ía 
p rov inc ia , como lo prueba el ihecho de que en la fe r ia de 
Salamanca de 1842 ya se l i d i a ron toros de la misma, ex is ­
t iendo carteles de esta cor r ida y de o t ra estoqueada en 
1868 por Jul ián Casas ( E l Sal iamanquino) y Salvador 
Sánchez (F rascue lo ) . 

Contemporáneos a los señores d o n Andrés y don I lde ­
fonso Sánchez Tabernero , abuelo y b isabuelo de don San ­
t iago , e ran las vacadas de Mazpu le y Gav i r ia , que pas ta ­
ban en terrenos de Salamanca y de cuya ú l t ima vacada 
poseía una punta de vacas Ju l ián Casas, cuyas vacas p a ­
saron a poder del excelent ís imo señor don Leopo ldo M a l -
donado, marqués de Caste l lanos. Los toros eran f inos y 
boni tos y de excelentes condiciones de l i d ia . 

Po r aquel la época se l i d iaban también reses del l l amado 
Cojo de Cont inos , y años poster iores comenzaron a ser 
ganaderos don Juan Car reros , don Fernando Pérez T a ­
bernero, don A m a d o r García, de Te jad i l l o , y don Fer­
nando Ñuño. 

Con l a modesí ia que le caracter iza, un ida a su senci ­
llez, don Sant iago Sánchez con t inúa vendiendo como en la 
temporada ú l t i m a de 1928, que vend ió más de cuarenta re ­
ses, cuantos nov i l los y toros cría, que presenta de modo 
impecable, po r lo que las empresas le so l i c i tan constante­
mente. 

Si hay, pues, en e l campo de Salamanca una ganader ía 
netamente de la t i e r ra , esta es la de don Sant iago, que 
hasta hoy no ha ido a buscar a Anda luc ía lo que de atrás 
tuvo en Salamanca. 

Sus toros pas tan en Terrones, a t re in ta k i lómet ros de 
Salamanca. 



Sández (D. H o y D. Antonio) 
A 6 U S T I N E Z 

7 DIVISA: 
HIERRO: • A ... . . 

Amarilla y blanca. 

I j E S D E hace tnes años, son también nuevos ganade-
^— ros en el campo de Salamanca los jóvenes y r icos 
prop ie tar ios don Ignac io y d o n An ton io Sánchez, de A g u s -
tínez. 

Poseen la ganader ía que fué del marqués de V i l l agod io , 
de aquel entusiasta y ardoroso pa r t i da r i o de l a f iesta n a ­
c iona l , que f o rmó en 1895 con un centenar de vacas del 
duque de Veragua y i m sementa l de la vacada de don 
Fernando Pérez Tabernero . Poster iormente, en 1917, c r u ­
zó toda l a ganader ía con tres sementales del conde de 
Santa Co loma y una p u n t a de vacas de la misma p roce ­
dencia, pa ra la obtención de simiente. M u r i ó el marqués 
y una pa r te la compró don An ton io Lu is Encinas, de Le -
desma, y el resto, en D ic iembre de 1925, lo compraron los 
señores don Ignac io y don An ton io Sánchez. 

En la pasada temporada de 1927 l i d i a r o n tres cor r idas 
de toros y dooe nov i l los , y en la ú l t i m a de 1928 ila venta 
ha sido mayor , especialmente de toros, y cuyo re ­
su l tado ha me jo rado de modo notable. 

Desde que la ganader ía está en poder de estos jóvenes 
ganaderos, se ha ven ido notando un notable progreso, que 
tiene su or igen ef icaz en la iselección r igu rosa que han 
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real izado en las t ientas, desechando todo cuanto aparecía 
dudoso y quedando únicamente con lo que pudiéramos de­
c i r la f lo r de la ganader ía . Y como los señores de Sán­
chez, además de tener af ic ión y entus iasmo, juven tud y 
medios económicos, poseen f incas para el me jo r cuido de 
la vacada, no es aventurado conf ia r en que han de ser los 
ganaderos que con t r ibuyan con éxi tos a los que vienen o b ­
teniendo los toros salamanquinois. 

En t re las nov i l ladas l id iadas en 1928 f i gu ra una en 
Te tuán , ex t raord inar iamente b rava y magní f icaménte p r e ­
sentada, de la que se ocupó toda la p rensa con e log ios y 
que estoquearon Vaquer ín , Ohón y o t ro . 

Cor r idas de toros, l i d i a ron una en Haro , que estoquea­
ron A lgabeño, For tuna y Fuentes Be ja raño , con resul tado 
super ior ; o t r a en Cehegín, más b rava todavía , pa ra C h i -
cuelo, A lgabeño y o t r o ; o t r a en B i l bao , p a r a Chicuelo, 
G i tan i l l o de T r i a n a y A r m i l l i t a , en cuya cor r ida descol la­
ron tres to ros ; dos to ros en Pamplona , uno super ior ís imo 
y o t ro manso, y tres en Ceihegín, p a r a A lgabeño y Be -
ja rano , superiores. 

La dehesa de Agust ínez dista c incuenta k i lómet ros de 
Salamanca. 



Sánchez Rico (D. Fernando) 
S A L A M A N C A 

6 DIVISA: 
HIERRO: 

Azul celeste, blanca 
y oro viejo. 

CO N parte de la ganader ía que popu larmente se la co­
noció por la ganader ía de Terromes, foTmada po r 

don I ldefonso Sánchez Tabernero , y al m o r i r éste se l i d ió 
a nombre de su v iuda doña Car lo ta Sánchez, comenzó a 
ser ganadero don Car los Sánchez, padre de don F e m a n ­
do, hasta que en 1909 don Car los adqu i r ió vacas y semen­
tales escogidos de la que fué iganadería de Carreros. 

M á s tarde, en 1911, compró un lote de vacas y semen­
tales de Contreras, y muer to don Car los , en Agos to de 
1919, el señor Sánchez Rico compró al marqués de L lén 
setenta vacas y dos sementales de jlo que el marqués te­
n ía de Cont re ras . 

Esta ganader ía se venía anunc iando a nombre de los 
señores Sánchez Rico Hermanos, y al ser ex t i ngu ida y 
comprada en 1920 la m i t a d de la ganader ía de Juan Con ­
t reras, de Bu rgu i l l os ( B a d a j o z ) , cont inuó anunciándose 
igua l , ihasta 1924 en que se d iv id ió en tres lotes entre los 
señores don I ldefonso, don Sant iago y don Fernando S á n ­
chez Rico. 

E l lote, pues, que correspondió a don Fernando Sán ­
chez Rico, es como los demás, de pura casta de Mu rube . 
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Ul t imamente , el señor Sánchez Rico l ia comprado una 
pun ta de vacas a su t ío don Juan Ter rones, poseedor de 
la o t ra m i t a d de la ganader ía de Contreras. 

Como realmente e l señor Sánchez Rico está rehaciendo 
su vacada, no iha l id iado en este año más que algunas 
reses, sin const i tu i r la campaña de ,años anter iores, en 
cuanto al número, aun cuando la. ca l idad s iga siendo ex ­
celente y esté l lamada p o r e l a fán que don Fernando pone 
en su ganader ía a seguir conquistando los t r i un fos que 
merece. 

Pastan los toros del ¡señor Sánchez Rico, en Terrones, 
a t re in ta k i lómet ros de iSalamanca. 

No hay p a r a qué deci r que la caracter ís t ica de estos 
toros son la f inura , cor tos de patas, ba jos de agu jas y re­
cogidos de cabeza, negros, negros zainos, negros l i s t o ­
nes y cárdenos. 



Sánchez Rico (D. Ildefonso) 
S A L A M A N C A 

HIERRO: ^ I ^ F DIVISA: 
Blanca y verde. 

LOS señores don I ldefonso, don Sant iago y don Fer­
nando Sánchez iRico, que coo ip ramn la m i t a d de la 

famosa ganader ía de don Juan Contreras, f o rmada en 
1907 con noventa vacas de la p rop iedad de doña Tomasa 
Eser ibano, v i uda de don Joaquín Mu rube y tres sementales, 
han d iv id ido la vacada entre los t res, anunciándose cada 
uno con su h ierro y d iv isa. 

Don I ldefonso Sánchez Rico, que aun cuando reside 
desde ihace a lgún tiemipo en T r u j i l l o sigue anunciando sus 
toros como ganadero de Salamanca, t iene sol ic i tado de la 
Un ión de Cr iadores de toros de l i d ia la va r iac ión de anun ­
c iar sus toros, pa ra ev i tar confusiones con los de sus her­
manos, en esta f o r m a : I ldefonso Sánchez, de San Car los 
(Sa lamanca ) . 

L a ant igüedad, el ihierro y la d iv isa que tenían los tres 
hermanos, ha pasado a l a p rop iedad de don I ldefonso. 

Desde el año de 1920, en que fué comprada la m i t a d de 
la ganader ía de Contreras, no ha Ihabido en e l la más m o ­
d i f icac ión que la de l a selección, cont inuando la casta de 
Murube , que cu ida con esmero el señor Sánchez Rico. 

Po r efectos de par t ic iones de vacada y de t ras lado de 
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la par te que le correspondiera a t ier ras de Cáceres /e l se­
ñor Sánchez Rico ha l id iado pocos toros en la temporada 
ú l t ima . D i ó dos nov i l los s in cabal los en T r u j i l l o , que mató 
Pepe Amorós , y seis toros en A l m a g r o , e l día 26 de Agos ­
to, estoqueados p o r Chicuelo, V i l l a l t a y A r m i l l i t a chico. 
E l año 26 l i d ió una co r r i da de ocho toros en Cáceres, el 
29 de M a y o , m u y bravos , que estoquearon E l Gal lo , C h i ­
cuelo, La landa y Amgelete, y el año 1927, seis toros, en 
Barce lona, el 10 de Jul io, muertos po r Be lmonte y L a l a n ­
da, terciados los seis, pero b rav ís imos, cor tando las ore­
jas a cua t ro y siendo ap laud idos en el ar rast re . E l 30 de 
Octubre l id ió o t ra co r r ida en la m isma p laza para B e l ­
monte, G i tan i l lo de T r i a n a y Bar re ra , y en esta co r r i da 
fué cuando el p r imer toro coigió a Juan Belmonte, dándole 
una cornada de impor tanc ia . 

Es ta cor r ida fué la ú l t ima que toreó Belmonte. 
Don I ldefonso Sánchez Rico es muy competente y muy 

af ic ionado ganadero que conseguirá, con la par te de la 
vacada que le ha cor respondido, merecidos t r iun fos . 



Sánchez Rico (D. Santiago) 
S A L A M A N C A 

ó DIVISA: 

Verde y roja. 

j E S D E 1920 don Sant iago Sánchez Rico posee la 
^ par te de l a ganaderíia ée Cont reras , que adqu i r ie ­

ron todos los ihermanos Sánchez Rico, a dicho ganade­
ro extremeño, f o rmada con vacas y sementales de M u -
rube. Antes, tuv ieron casta de Carreros, después de C o n -
t reras, hasta que después de iadquir i r la m i t a d de la g a n a ­
dería de Contreras, desecharon todo lo anter ior , quedán­
dose únicamente con lo adqu i r ido . 

Los toros se l i d iaban a .nombre de los señores Sánchez 
Rico Hermanos, ihasta 1924 en que (la d iv id ie ron entre don 
I ldefonso, don Sant iago y don Fernando, en tres lotes, en 
cuyo año se anunció a nombre de don Sant iago Sánchez 
Rico el que a él le cor respondió . 

Duran te l a temporada ú l t ima, n i desde que la ganade­
r ía se anuncia a su nombre, ha l i d i ado nov i l l o a lguno el 
señor Sánchez Rico. En cambio , ha l id iado doce toros, seis 
en Te tuán , p a r a N iño de la Pa lma y V i l l a l t a , y seis en 
V i l léna, que estoquearon V i l l a l t a , Agüero y Mendoza, s ien­
do estos ú l t imos tres muy bravos, dos buenos y o t ro que 
cumpl ió . 



61 

Esta ganader ía pasta -en Garc íñ igo , a cincuenta k i lóme­
tros de Salamanca. 

Como es sabido, los ío ros de e&ta vacada son de b o ­
n i ta lámina , f inos, cor tos de p i tones, ba jos de agu jas , muy 
suaves, const i tuyendo lo que se dice e l to ro ideal para 
los toreros. Los éxi tos de esta vacada, desde que v ino a 
t ier ras de Salamanca, han sido inumerosos, p rueba de la 
selección y cu idado que en lia 'ganadería pone el en tu ­
siasta y competente iganadero. 



Sánchez Rodríguez (Hijos de D. Andrés) 
C O Q U I L L A 

A HIERRO: DIVISA: 

Amarilla y verde. 

I—IE -aquí uira de las más famosas y más notables g a -
* * naderías del campo de Salamanca. 

La ganader ía de Coqui l la t r i un fó tan esp lendorosamen­
te', que isu t r i u n f o repercut ió en todo e l mundo taur ino , g o ­
zando de un prest ig io y de una popu la r i dad ve rdadera ­
mente ex t rao rd ina r i os . Ñ i n g u n a .ha l legado a isuperar a la 
vacada de Coqu i l la en p o p u l a r i d a d y es t imac ión. 

Fundada en 1901 con reses procedentes de Udaeta , se 
agregaron en 1907 vacas de Veragua y en 1909 vacas y 
sementales de Carreros. T o d o esto desapareció en 1916; 
los notables ganaderois compra ron vacas y sementales con 
h ierro y señal del conde de Santa Co loma y del marqués 
de A lbaser rada , siendo en la ac tua l i dad , y desde hace ya 
a lgunos años, toda la ganader ía .procedente de la sangre 
ibar reña de la del señor conde de Santa Co loma. 

' E n 1920, se l id ió una nov i l l ada , la p r i m e r a iproducto 
de esta casta, y desde 1921 los señores de Coqui l la vienen 
l id iando el p roducto de tan selecta y acertada fo rmac ión 
de ganader ía . 

La casta de Vistahermosia Jia tenido en los sementales 
y vacas de Coqu i l l a e l más p leno éx i to . Y si a esto se 
añade lo admirab lemente presentados que los ganaderos 
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envían sus toros, podrá haicerse idea el lector del éx i to 
que obt ienen. 

No se o l v i da rá tan fác i lmente la famosa cor r ida del 
Montepío de 1926, en la que por vez p r imera se ob l i gó al 
ganadero a ba^ar .'al ruedo, dándole ila o re ja de los toros 
y escuchando una de las ovaciones más grandes que se 
han o ído en la p laza de M a d r i d . 

Desde entonces, los éxi tos ihan venido repi t iéndose, y 
aun cuando se ¡haya reg is t rado c ier ta des igua ldad en el 
resul tado de este año, más se debe a exceso de pienso en 
el a fán honrado de presentar los b ien , que a la carencia de 
casta, 

Y decimos esto porque la co r r ida que los señores de C o -
qu i l la env ia ron este laño a la fe r ia de Salamanca, fué una 
co r r i da de ocho toros que jamás la v imos n i más igua l 
n i más encastada, n i me jo r ipresentada. Los toros sal ieron 
sosos po r exceso de k i los . Quis ieron los ganaderos, a la 
vez que env iaba casta, cump l i r p ród igamente , esp lénd i ­
damente, con l a presentación, y no escat imaron gasto a l ­
guno, l legando la c o r r i d a a la p laza hermosamente c r i a ­
da. Sólo esto va l i ó a los señores de Coqu i l ía e l aplauso y 
el eloigio genera l . 

Pero como en la memor ia del a f ic ionado estarán los 
recuerdos de los éxi tos resonantes y ruidosos de estos t o ­
ros, no hay por qué reseñarlos. Estos éxi tos son ' r esu l t a ­
do indudablemente de la competencia ex t rao rd ina r ia , del 
celo, de la a f i c ión y de l entusiasmo de los señores de C o ­
qui l ía , ganaderos de abolengo y que son en esta p rov inc ia 
de Salamanca uno de los pr imeros en cuanto al p res t ig io , 
s ign i f i cac ión e imteligencia se refiere. 

La ganader ía de Coqui l ía cont inúa manteniéndose en el 
envid iable y admi rab le piuesto que ocupa. En la pasada 
temporada se l i d ia ron seis novi l los en la p laza de M a d r i d , 
el 29 de Jul io, estoqueados po r E lad io Amorós , José Pas ­
tor y Vaquer ín , nov i l lada que fué b rava , suave y noble 
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y que po r c ier to s i rv ió ia Amorós pa ra sal i r del mon tón 
anónimo en que se encontraba. 

Toros , se l i d ia ron seis en M a d r i d , e l 19 de M a y o ; ocho 
en la m isma p laza , el 1.° de Jun io ; seis en B i l bao , e l 3 de 
Jun io ; seis en M á l a g a , e l 25 de Ju l io ; ocho en Salamanca, 
el 13 de Sept iembre; seis en M á l a g a , e l 16 del m ismo mes, 
y seis en Barce lona, el 12 de Oc tubre ; haciendo un to ta l 
de cuarenta y seis to ros y seis nov i l los . 

En todas las co r r idas hubo toros bravos que acred i taron 
la casta, pero la me jo r cor r ida y es posible que haya sido 
la me jo r que ha sal ido hasta ahora de esta ganader ía , 
y aún la que se haya l id iado, fué lia l i d i a d a el 25 de Jul io 
en M á l a g a . Fué muy buena la del 19 de M a y o en M a d r i d , 
y no hubo ni caperuzas ni protestas en las demás, pues los 
toros cumpl ie ron b ien. 

Desde 1926, los señores de Coqu i l la no pueden serv i r 
cuantos pedidos de toros les hacen. ¡En la pasada tempo­
rada ha ocur r ido lo mismo, y p a r a la p r ó x i m a de 1929 ya 
t ienen vendidos todos cuantos novi l los y toros t ienen en 
Coqui l la , p in toresca y magní f i ca dehesa que d is ta t re in ta 
y nueve k i lómet ros de Salamanca. 



Terrones (D. Juan) 
P E D R O LLÉN 

A HIERRO: / | D I V I S A 
Blanca. 

I—| E aquí o t ra ganader ía de las mejores, más suaves y 
* * pastueñas del campo de Salamanca, que t ienen más 
f ác i l sa l ida en el mercado tau r ino . 

Desde 1920 posee d o n Juan TerTones la m i t a d de l a 
vacada de d o n Juan Contreras, de la casta de Murube , 
habiendo desaparecido, p o r completo, la an t igua ganade­
r ía que poseía de l a famosa casta de Ter rones , cuya f o r ­
mac ión d a t a b a de 1842. De los ihi jos de doña Car lo ta 
Sánchez, fué don Juan qu ien al d i v id i r l a 'ganadería l levó 
la p rop iedad del h ie r ro , señal y d i v i sa , f i j ando l a a n t i ­
güedad de este ^ganadero en el 12 de Octubre de .1882. 

Viene f i gu rando don Juan Ter rones en e l ca r te l del abo­
no de M a d r i d , desde que es p rop ie ta r io de la ganader ía 
de Contreras, así como también en e l de las pr inc ipa les 
p lazas de España . iLas camadas de todas las temporadas 
son vend idas con una f a c i l i d a d ex t rao rd ina r ia , hasta el 
pun to de que cuando escr ib imos estas l íneas, don Juan 
ya tiene vendidos cuantos toros tiene dispuestos pa ra 1929. 

H a conservado, en fuerza de selección y de esmero, l a 
casta de M u r u b e con resul tados excelentes, siendo l a c a ­
racter ís t ica de estos toros la de la suav idad . 
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En la temporada que (ha te rm inado y en cuantas c o r r i ­
das l i d ió el señor Ter rones, <no su f r i ó n i ngún to ro e l cas t i ­
go de la caperuza, n i tampoco ifué m u l t a d a la empresa po r 
f a l t a de peso en los toros, n i el ganadero por f a l t a de 
edad en las teses. Quiere esto decir ique d o n Juan T e r r o ­
nes 'presenta sus toros con ar reg lo al reg lamento, siendo 
ésta una de las notas más s impát icas que adornan al ve ­
terano y poipul<ar ganadero sa lmant ino . 

P a r a e l debut de T a t o de M é j i c o , en M a d r i d , d ió e l señor 
Ter rones una b rava nov i l l ada . Después l i d ió siete cor r idas 
de toros, una en M a d r i d , dos en Barce lona y una en Sa la -
manoa, Z a m o r a y M u r c i a , respect ivamente. 

E l ' resultado dejó sat isfecho a todos. E n l o que respecta 
a l a , p l aza de Barce lona, debemos co-nsignar que es el 
cuar to año que el señor Ter rones envía sus toros pa ra la 
t íp ica co r r ida que al l í se celebra e l 24 de Sept iembre, con 
mot i vo de las f iestas de la Merced . , 

Las dos co r r idas de Barce lona fueron suiperiorísimas. 
En la p r imera , -permitió a Chicuelo hacer una de sus f a e ­
nas in imi tab les . Y en la segunda, M a r c i a l La landa , B a ­
r re ra y En r ique Tor res sa l ie ron a o re j a po r to ro , después 
de hacer con ellos cuanto qu is ie ron . 

Es tos buenos resul tados los ha obten ido don Juan T e ­
rrones seleccionando sin compasión y desechando en fue r ­
za de t ientas y de ret ientas aquel lo que conceptuó m e d i a ­
no. Su ganader ía es hoy, como antes cons ignamos, una 
de las mejo'res y más sol ic i tadas de l campo char ro . 

La f inca del señor Ter rones , Pedro L lén , d i s ta t re in ta 
k i lómet ros de Salamanca. 



Villarroel (D. Nemesio) 
C A R R A S C A L I N O 

ó HIERRO: ^ T - X DIVISA: 
Verde y café. 

LOS terr ib les toros de V i l l a r r o e l ! 
Y toda esta t r á g i c a leyenda se reduce a que el se­

ñor V i l l a r roe l presenta to ros , y no monas, con k i los y con 
p i tones. 

En la temporada que ha. t e rm inado env ió a Barce lona 
una nov i l lada, que realmente era una c o r r i d a de toros. 

Se hab ló entoinces, durante el t iempo que l a nov i l l ada 
estuvo en los corra les de aquel la p laza , de los ter r ib les 
toros de V i l l a r roe l , encont rando la empresa no pocas d i ­
f icu l tades, ¡según creemos, p a r a encointrar toreros que es­
toqueasen la nov i l lada . Y cuando la nov i l l ada se celebró 
con t res modestos toreros, los o t ros , los que más p r e s u ­
men en el esca la fón taur ino , ma ldec ían de su suerte, que 
era t an to como •avergonzarse de su miedo. 

L a ' terr ible nov i l l ada de V i l l a r r oe l , go rda , hermosa, con 
más de trescientos k i los sobre los lomos, sa l i ó b r a v a y 
además de b rava , fác i l p a r a los toreros. 

En Coruña aconteció urna cosa semejante. Y es que los 
toros de V i l l a r roe l , s i a lgo t ienen, es casta, y eso que han 
dado en l l amar los toreros " t emperamen to " , que es b r a ­
vu ra . 
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iComo es sabido, la ganader ía de don Nemesio V i l l a -
uroel procede de los señores Arr i ibas Hermanos, de V i -
l lena. Antes, f ué p rop iedad de d o n Francisco G i rá ldez ; 
después, de don P lác ido Comesaña, y más tarde del ge ­
nera l Rosas, has ta que pasó a poder de los señores A r r i ­
bas Hermanos y de éstos a don iFelipe de Pab lo Romero, 
que la c ruzó con sus toros, y a f ines de 1911 vend ió la 
m i t a d al duque de T o v a r y da o t ra m i t a d a don Andrés 
Sánchez, de Buenabarba , y a don José M a n u e l Garc ía de 
T e j a d i l l o . En 1925, e l señor V i l l a r r oe l compró e l lote que 
poseía don José M a n u e l Ga rc ía . 

U l t imamente , e l señor V i l l a r roe l ha comprado setenta 
vacas y dois sementales de Cont re ras (casta de M u r u b e ) 
a los señores Sánchez-iRico Hermanos . 

D e este modo , el señor Vi l la i r roél va p rocurando la re ­
f o r m a y selección de su vacada. 

Apa r te de las dos 'novi l ladas que de jamos reg is t radas 
y ique p roporc ionaron dos éx i tos grandes al señor V i l l a ­
r roe l , l i d ió o t r a en M a d r i d , o t ra en B i l b a o y a lgunas más 
que no recordamos. Además, vend ió cuat ro co r r i das de 
toros p a r a el Med iod ía de F ranc ia y o t ras p lazas. 

E l señor V i l l a r roe l , íhombre modesto, oompetente y e n ­
tus ias ta , sigue con a fán l a selección de su vacada, l i ac ien -
do tiendas r i igurosísimas, que hacen prever en sus toros, 
magní f i cos resulitados. 

L a dehesa de Car rasca l ino , donde t iene su vacada, d i s ­
ta de Salamanca ve in t ic inco k i lómet ros . 
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